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JORNADA PRIMERA 

Donde se viene en conocimiento de nuestro encuen-
tio con el hijo del principal protagonista de 

tan interesante Historia. 

Llegamos i Malsgón f n una de mtm mañi^i-

al través da la e n n m t á a da ios- ífholm. 
Se ROÍ icárea un. msao rcoboiisho, dd srasurada 

bftrb@ y o-'jas poblidia, o&n los-palos 0» pxmt*, 
formando pnenta por «obre la narí-z rapingona... 
«¿Qatere iouái, seño»?» uos pr^gatuta. La hornos 
áicfeo que ac?, con na llgtro, per^soio movimlfn-
ío de cabeza. 

Subimos el cuello A ® nusslro ggbáa, hundimos 
los puños an sus anchos bolsillos confortadores; 
fetrivas«mos por entra meciiü docena de perso-
DMS cnyoi ojos humadecidos por la niebla curio­
sean fijos en nosotros, como tratando de leer en 
nnestro porta, en nuestra manara dt andar, 
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tyaien sabt si m I t indamenUrit quiénes lomM 
y h qm v ítnoa. 

Ál otro lado de la ettioidn, en derechura al 
pueblo, oomo ejército que guardara la espaciosa 
»yeaida ciudadana, álzaase unas hileras de lla­
mo». 

A derecha é Izquierda campos fértiles, exu­
berantes... Por algo llaman á este pueblo el 
Aranjnsz de la Mancha. Alamedas á uno y otro 
lado; hnfrtss ooo sbnnáinsia de rióos frntalsi y 
binotlts espléndidos mi poco mái lejot. Sabien­
do nn rtptfiho ©i pasblo qm m extitadt, oomo 
partido en dos, rematando uno d©" sus extre­
mos moderna pinift<i"idor«, en tanto qae el otro 
tiene por término ia fábrica de aeissiioi íftino* 
sos de Bílmaseda. 

Arnhn, w- muy i«ioi, la sierra brava, en ony»s 
entriñss se esoondió la lluvia abundante y rio a 
que h t de fertilizar estos campos y estos huer­
tos, muMplioindo 1& savia i© l is n íoes y de 
los tronsoi, mzmñnño lis ssbrogts frutal... 

• Dudamos unos instantes, al pisar el empedra­
do d© la primera cali® del pusblo.-El sonido 
seco de nuestros pasos parece oomo que coa 
quiere decir: «En este logar h i l t lgo sois ex. 
trgñoi; vuestras plantas .vienen á hollar tierras 
de paz; vuestras inteooíones van á penetrar en 
la conoianoia de gentes que no han maliciado 
una respuesta... Volva? pues atris, y deairle á 
ese público &vida de historias imooioEintss, 
que otro día será».., 



¿Volver atrí»? No nos perdonaríamos ¡nunca 
mt& cobardía profosioasl. Aquí, su tma de estas 
cali®-?, rso sabsmoi en oaal s i mmo m llama, m 
una de l is on»uoas aohattáas da estas oallss, 
í gmnmúñ «ra. DÚíaero, si lo tiene, toaso vivan 
los desoendícntes d® un moro ©ipañol qma so 
llama Ri imesác Bsrgei. La historia ds SÍ® moro, 
la historia do ios áeiceaclie'ntes de eea moro 
HCÍ pertcneoe. Mí Jo? dioao: qatremos q m nos 
pirtenoi-cf; h e m o i prometido avarigaarla á 
ntttwtro público, psr» rsveláns i t luego, y aquí 
«stsmof. 

ÜHOÍ pasos mis, y aloar/zsremci aquel corro 
d.» comadres, qun ohmlm m la si quina, allí 
artfbií. ¡Ebl señoras sis k mnrmnrioióD, tsn®d 
vuestra lergaa j únBnt&ánm. ¡No isbéis q^é 
Sfsñalsáísinia misido. os vi®n© I d^psrar el desti­
no! Merced á vosotras «sruzirtmos o*ta oslle, re­
volveremos sqnssta otrt, Iremos á par«r á 1« da 
más allf, htstt oo-altsraos m al recoveco d® la 
derecba, para laego reaparecer en la hondonada 
úe esotro lado, doná® los aleros do viejal y áas-
moronadas tejas chapotean laorimeantss, sir­
viendo de ojos l lorona á 1E niebla. 

Fregnstimos oeremonicsos j corteses, inavi-
zando la vos, procurundo que el «dtraáo sea un 
halago, si vivo y dónde viv# un tal Aogel Birgsi , 
qam en tierras de Afdcs, dtfendieado el honor 
nacional tiene un bravo hijo soldado. 

licncihtn las bueaas eomadrss boqniabier* 
tai; nos miran y remiran de arriba i absjo, coa 



ífaidioio»! inslstenol»; hablan al ña todai jutt-
taf, para deoircos que no mhm u m pslabrs, Y 
otra vm teñamos q m raanndir nntitra marcha 
inciarta, hasta euooií tetro os d® manoa á booa en 
Ja tienda d® un hidalgo amigó. Nos alienta, oala-
brs nuestro empeño, post; á nneitra disecaioiÓn 
un txperto gBÍf... 

Anda qu« te anda, charlando ©on este Rlmpá-
tioo cieeronne, hasta la calla R««?. Junto á tí casa 
númtro 13, barriendo el empedrado, se encon­
traba un viajo óampesioo. 

' cEs® es Angel Bargas», nos diee el guís. «Hati-
tro hombre» «e eodarax», sacude una mano so­
bre otra, con un ligero frote y trata do et0abu* 
lUne umbral td^ntr-.Trsa 4$ ó' vamos noaotroa 
derechos ai patío, gritándole unas fráteía dé 
apercibímleuto j saiudo. É?treehamoa su mano 
calióte, le sonreímos confisásmente, 

Angeí Bsrge» es de lá r».zs del buen Sancho 
Panas, y como él su tipo, su sooarroaena f su 
mailcis; con axaeso suplen estas últimas á su 
falta ds intellgenola, roma eamo k de Ssneho 
Támm también... Sorpreadido por nosotrof, 
fijos sus ojos m los nuistfos, agusrdt á iaber 
qué qnere-mof, qulsis pira aeomoáar á su oon-
TtiJÍenoia i a respuesta. 

YtMCS á gan»r su veluntid en unos initaatéi , 
—Mire amigo Angel, nosotros no la qutreaios 

mtl ; antes al ooatráric», venimos pira mr sus 
amigos. Fijase en lo que vamos á enaeñark; 
¿Ccnooe esto» que están aquí, en este retrato? 



Ásgei Berges se estremeció todo é! de aden­
tro á sfaert, tuvo sellados los labios, y abiertos 
desmesuradamente los ojos j arrugada la fren­
te un buen rato. Al cabo balbuceó, todo embar* 
gado por la emoción: «Sí los conozco: este cabo 
de cazadores es mi htfo. l i te viejo moro de bar­
ba cana es mi padre. El otro no se quien pueda 
ssr, paro tal v«i sea mi hsrmano...» Y rompió á 
llorar como un niño, anegándose en ligrimas, 
nobl&s ligrimas flli&lss que brotando del cora­
zón se cristalizaban en los ojos é iban á surcar 
el rostro por el sol curtido y ennoblecido por 
el trabajo honrado y regenerador. 

Serenado un poco, Angel Berges nos ofreció 
lumbre y asiento. Aceptamos éste en la rene­
grida cocina, y comenzó la interesante historia 
de un moro español. 

—Hará como unos sesenta añoi... 





JORNADA SEGUNDA 

En la que se da comienzo á tan interesante his­
toria y se vé cómo unas polainas envían á un 

hombre á presidio. 
—Hará ©orno unos lesenta años—ái@« Angel 

Bergei—, VÍBO mi psdre á Mtlagón; prooadía de 
Parale]o d® lis Tínohis, partido de Molina de 
Aragón, proviooiade Gaidtlijarg,sn Meirra natal. 
Bsfi@6 en Malagóa trabajo y como este @i un 
pueblo trabajador halló pronto acomodo en ai-
ganoi molinos aoeltsroi, ajustándose oomo maes­
tro de molino. Dtspués de este ofloio hizo de 
albañil algunas veoes. En Farnancabsllero tam­
bién trabajó. A todo esto él dábase buena trtzt 
para ganarse las simpatías de las gentes. ¡Can­
taba tan bien la jota arsgoness! Bueno; andando 
el tiempo se enamoricó de la que luego fué mi 
madre y oomo á ella se conoce que le había 
hecho tilín en el corszón la ve? del mozo, pues 
que se castrón, 



Del mitrimoiie ds mii pidrcs moimoi dos 
hirmanos; ana hembra y un varón, qnt soy yo. 
Tendría |nnos oeo® años cmando ocurrió el in-
oedido que voy á oontar!@s, y qnt i los pooos 
días me privó del o»riño de mi pobrttico pattre». 

Angel Birges se enjuga oon el enorme ptñae-
lo de M«b®^ nnas lágrimas. 

—ün día, hallániose mi padre en o ama, enfer­
mo, llegaron á mi mm na sin amigo l l imido Cla­
ro Haertas—de ingrata memoria—, y otros dos 
que ®reo eran de Muirlá. Se eiwsrrtrdia oon mi 
pa i r t na traen rato, y como i ! se t r t t t r t da nna 
eoofasiós, mí habkban om él: tan en silünoio, 
que apenas daban sañal de vid». Yo miré varias 
veces por «1 ojo de la. cerradura y me dieron 
miedo. Alumbraba el euario de mi ptdr® un 
candil de pióos, de luí amarillenta, casi »gó-
nica; el viento al penetrar por e! encerado de la 
ventana que da al patio, ig i t tb t I t ÍM, J las iom-
bras de los tres hombres, pu t i to i en pie al bor­
de mismo de la cama de mi padre, iban i pro­
yectarse m la pared frontera i I t puerta, como si 
fuesen fantasmas, retorciéndose unís veaei, en-
garabitindose otras, encaramándose á lo mejor 
hasta tocar el techo, oomo si fasnn á colgsrae 
de las viga». No grité por temor. Ojalá iitibiera 
gritado. Luego supimos q m venían £ proponer­
le á mi padre un «negocio». 

—¿Algún ctimeo?—preguntamos. 
—No señor, no fué un crimen; se trataba de 

un robo. Oigan ustedes que iojastioii; 
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OtlÍAmoi. 
«Mi padre las dijo á Clafo Haartai y lo» qa« 

1© lodmpañtbm: «No puedo ayudaros: dtjarma 
•a pm qm estoy «afermo». E itoaoes, rtparan­
do Hasrtas en unm mi tm qm había en mas ta» 
Milla, y q m teaían la Aran da mi padre. le pra-
an.nté: «¿Quieres qm bigamos aquí anos oarta-
cíios, psra ir da mz% y así no perdaramos al 
viaje?» Y respondió mi padrt: «Hioar lo qna 
qaarais>. Hicieron los ospfcuohos sirviéndote da 
i i» otrtts pan los taoot. Dtspuis, viendo nnái 
polainas da moni® as Hs pidleeoa prasttdta á 
mi padre y mi padre s« its presté. Ea mala hora 
lo hk j . Al día slgaienta detoabría na intento 
dt robo ©a !a otsa donde la habían propaesto 
á mi padre « lar ©! go!ps>. 

—¿Preniiepon á sn padre? 
—Sí señor, lo prendieron; porqna al prtgnn-

tarla al ««ñor jaaz i mi barman« si ooaocía las 
polainas h«ílida« an al lagar da! snoeso, mi her-
masa Ignorante de lo q m se trataba dijo qae sí: 
qne las polainas eran da mi padre. Adama?, 
oomo las taoos habían sido haohos oon las oartai 
j m éf í i i estaba m firma... 

—Las pruebas da oonYiooidn no deiarítn lu­
gar á dudas, en ®iánimo de la antorMad. 

—Así debió ser, si señcr. Ahora so hubiera 
sucedido eso. Hoy busaao. i los hombres onando 
hiQia aigúa mal, aunque se esoandan debajo da 
la tierra; psro entonos»... Ya va usted, señor, loa 
otro» huyeron sapa Dios á donde... Mi pobra pa-
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ir® no pudo defenderé*; fuá inútil q m trstart 
da probir que estuvo enfermo; los testfgoi éra­
mos nosotros, sus MJOÍ; no se sos creyó y 1© 
eonden&ron. ¡Qué iDjuqtiois! Si al oabo hubieran 
robado... paro so llegaron i rabar; splo hubo in­
tento. Uaas oaballerlis q m sehiron de menos 
en k sisa donde aparioieron las poltmas de mi 
p idr t , enoontráronse ©1 mismo'día abandonadas 
tn el ««ampo. 

—Puti fntonoes, ¿cómo han dicho á® Tétuán 
que su padre se esoapd d«l prasidio de Ccuts, en 
el ©UÍ! tzt inguít una m n á m ñ por ©I delito é® 
homicidio? 

-—Eso no es wBráñ.ñ. Mi paire no maté i nadie, 
puede usted creerme. Lo llevaron á presidio 
si tnio inosente. Y no al d§ Ceuti; ó! salió ooa-
duoido de I t clrotil de Ciudad Real pira el -pm-
sidio de Oarvers, Allí lo hiele?OB otbo y lo tras­
ladaron i Oartigtni. Del pre-ildió d© Cir t ig ína 
se eeoipó. 

—¿Por qué ©icipó si eri^csbo j sin dsdt al­
guna Is M l t b t ya poco pan lograr la libertad? 

—Es que no escapó. 
' —H« dicho u i t i d híoe unos instantes qm sí. 
—Bueno, pues no señor; t i que les dieron 

suelta. 
—¿Qaién? 
—Los etatootlis. 

. - —¿De manera que ra psdra de ustsd, i ! hoy 
moro, m m h r ó la libertad merctd t i intsuto re-
Toluoionario d® ios rapublioanos? 



—Así ful, sfñor, 
•—Caéattme lo qa« i@pa dt aquellt feelii. 
—Yu solo sé que los mutomlm dieron sueltá 

á los prtsidariof, y que mi padre en compañía 
dt otro st fué á Marruecos. 

—¿Embarcó en Cartigasa? 
—Sí, «eñor; y s® trasladó i Tetuln. Allí púso­

se a! servicio de un hsbreo, que lo trató muy 
bien; pero echiba de menos á los suyos, recor­
daba su pueblo, su patria... Quiso txtiDguir la 
condena que le impusieron en España ó ingresó' 
en §1 penal donde le hicieron sufrir mucho, no 
sé por qué motiro; al fia en día ss escapó diflni-
tiyamente. 

Yo supi de toda o«a historia de mi padre... 
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C U A D R O S MARROQUÍES 

Mezquita do Muley Yusat 



JORNADA TERCERA 

En la que aparece un mendigo chai latan que 
cuenta muy interesantes sucesos. 

S® baos ana breTt pauis, que nornthoñ inte-
rrnmpimos para animar á qae proslgi la narra­
ción ®I hijo á t l moro m&mhñgQ, 

Angal Btrgei apoya la fnnte «n la palma de 
la dieitrs, como si pretendiera recordar el pa-
ü á o . 

Ea el fogén, bajo la chimenea é& cimpaai, 
ohisporrotfa qnejambroao nn tronco de encina. 

Contenemos la respiración, anhelantes, que­
riendo adirinar en el gesto de §ste baen labrie­
go, el secreto de sepa Dios cuantas extraordina. 
rias htzañas. 

Habla, al fin, Angel Berges: 
*—Tranicnrrieron los años, no quiero cor' -



I n s t i d ü de qué trisl® manera para nosotros. 
Mi madre sin recursoi, y sin í®a®r quien reenr-
sos g i n i r i . Nosolros señalados por todos, como 
hljos^ del presidiirio... 

Fs í soM»ílo ©1 año 79, omndo las fiestas JU\ 
ceutcaario de CaidoróL . Serví En Müdrid, en al 
Regimitnto de CkftQada númaro 34. 

Cnmpildo el tiempo d© mi servicio militar Im 
be d© volver al paf blo. Na extra honraba condn 
t i , unetitru íKbüfioaidad, habítaos reconciliado 
con ? qoollos «i»© ante» nos miraban ám soslayo. 
Se ncs llegó á oorapadaoer, quizás porque desde 
hacia tismpo hablase heoho á t l dominio públi­
co la desaparición de mi padre, á quito, hasta la 
fecha en que tuvo lugar el «ncueníro que ahora 
voy á relatarles, supusimos muerto. Nosotros 
nos eoosidtramc.s oomo huérfaoo», mí pobre 
madre se tuvo por viudí... ¡Dios perdone al au­
tor de mis áíatU 

Angel Bsrgss interrumpe emocionado i t i in­
teresante narración, y en siltaoio parai&aeoo 
uno» minutes, inoMcadt la frente, abatido el ®s« 
píritu». Nosotros respeítmos ÍU noble Eoliíutf, 
este su smoroso recogimiento, mientras su alma 
m tsíremeoe as intensa emoción. 

Cuü.náo m&m d i serenarse su ánimo, nuestro 
amigo yerguo el cuerpo, tantas veces encorvado 
i©bre los rojos surcos ó sobre la dorada miegs 
y reanuda la interrumpida M i toda. 

— A l poco d© regresar del ejército, cusmdo 
|ude juntar unos dlneriiioi, me caté, 

• 
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Nf? había voeUo i sabir Bada dt ffli padre. 

ofendo iospiohir que hab!«s@ mi t r í o , mñ om-
sfonsron no pocos trastornos, qus j o le perdo­
no con toda mt ñlmv. 

Quisimos hso^r expedienta, cuando entrá en 
qslntss, pgn librirm® d© soMaio por hijo d® 
viada. Pero nos reí'hf.id, porque no exlitía 
partid® áñ ílf fandón ni c^sa ssmejsnta. 

Mi pobre ra«d?e cnreeld mncli^s «ños del au-
xiI?o y apoyo del marido, y por i ! **so ara poco 
»u W|o era deolaraáo moldado. 

Paro no faé &n «sta sola ocasión cuando «en-
titnos sobre nosotros ©1 peso ds la adversidad, 
el gran vicio d© la falta del padre. 

En vísperas de mi mstdmonio todos tuvimos 
que andar de cabszi, incluso el señor cura .que 
•biso todo cnanto pudo por syudarno?, porque 
para el matrimorio faltsba el oonsentimiento 
paterno y no sé on'mtss eosss más. Apsrt© do 
eso,- en el »xpediante 'matrimonial y en el regis­
tro civil no sabían si mi madr® dtbería nar con-
s!á©rada como viu^a ó come casada.» 

Escuchando tor?as sus desventuras, nosotros 
pensamos' en el intenso doler de Ja espesa 
abandonada, en ía iñfoolón de • los pobres hijos 
cuya orf«ntí«d es aBbi-sjfdt por la stña de! 
vulgo, qn» les persigo© ú® por vida, señalándo­
las coa el iiidki© al recordar 1® sfrenta de! pre­
sidio... 

Y luego l i ImiglntcioR vuela lejos y ss tgita 
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por sobre k oonoitnoia de! renugado, preten­
diendo baoetr t n «Ha, golpeándole para que 
despierte, si fuese preciso, j que espabilándose 
nos &ig& si alguna vez se acusó de los ©normes 
delitos que oomstiora... a! huir de ía patria á 
tistrts hoitilis, deJiiEdo en un hogar misérri­
mo, nbwidinaii , te pobre compañera i© sus 
días, la infeliz mojar que habíale entregado su 
corazón y su alma entera; sus hijos, fruto de un 
amor, bendecido j santificado por los sagr&dos 
lazos del matrimonio, sangre de su sangre y 
cerne da su csrnt, sin fuerzas para luchar y 
menos pira vencer; sin fzpedencia pira i r 
burltndo el peligro >a adveriidad, tantas ve­
ces hallado #11 la plisa y á iper t vereda por que 
atraviesa la pobrezt... 

Escuchamos otra vtz la voz ení r icor t id i de 
Angel Barges: 

—Me casé; andando el tiempo, un éí»f como 
otros tantos en que i b i si monte á corttr leña, 
j a da vuelta me salió t i camino ua pordiosero, 
alto, á® alguna edad, informo. 

Htoía un díá de perros; ¡Ea i t fuerza <M in­
vierno, señor! Tapaban el sol ias nubes, como 
hoy; ©1 cierzo eorlsba ks oamei aterMii. 

Yo arreaba e! rucio por entrar en calor, an­
dando deprisi, metidas las manos entre la fajt, 
hundido el rostro, hasta la mitad en I t vieja bu­
fanda. 

E l mendigo pira entablar conversación, al 
emparejarse conmigo ms é ip i 
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—Vays un diíoa, smfgc. 
Yo ooit is ié: 
—Bosno, para tstar á k lumbre, aaando naca 

tatafosé 
—Segsimoi hablaiidc: 
—Vilisnte vida la del pobre. Y manos mal 

pire IOÍ que tian^n su mm j su familia, y un 
bofrlquiilo j salad paa gistr lo, como usted. 

—Todos tenesmosi níieitris penis, busa hom­
bre; nsttd m qw }*. de lo sujo, y no stbe io qnt 
nos pasa á ios demás. 

—Si yo le OOBIÍM... ¿D® qué i® psede usted 
qiifi|sr, si es joveo, y lieos m su casa «ríes bra­
zos amigos, j no I© mira MÍ! la gtutf, y 1E justi-
oi* 1^ dt j t Tirir una vida do paz? 

Yo miré e! pordlostro, eos. dljfmuio, notsado 
que «omabim á fus ojos mmn iágrimti, y qnn le 
omzaban ia frente unas arrugs". Dabs peni la 
í d i t e z i d e a u roitec?. Aquello que h&hm álclm 
hlio q«« ¡8 preguetiss oon intarés: 

—-¿Se puede i»ber qué prnim mu l is rafif, 
buee liOEibr®? 

—A nadia lis h& de sonttr, pero á tí »ls por-
qms m® inspiras confltnra—respondió t u t t i n 
dome—; ¿demás, que «1 nombra de este pmtbio 
tra® i mi mtmoria reoutráos iiittr@8aMt©s da mi 
vida pasida, oosts que me ©ncsdtnao y «soltvi-
zin á la vMsi da hoy; vivieisdlo ©rraistt, sin put-
blo, sin hcgsr, ÍÍD. familia... 

Soy notara! de Yébsntg,—prosiguió el pcr-
dioiero—; cometí as delito y ful á presidio. En 
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»í 0»itt$gm$í mmúQÍ á otro reoluso d« fgt i 
ptmblo de Msligén, Ilamftdo Raimando Berges, 
dol m&l roe bic® amigo. 

—¿Rilmneáo B srges?—interrogué al mendi­
go, ai QIT ñ.e mn labios el nombre d® mi padrt. 

—SI, ¿que t@ ©xtrais? 
— Qi® ©r©o reoordsr mm nombre. 
—Cali», niiich«eh^, no digas tonteríts; cuando 

Raimando Bsrges el presIJitrlo salió d« M*.k-
gón, seríss tú na r»p*z. Paa» oomo ib'» diofendo, 
en el pr^tidlo de Oa?tf gena conocí á Raimando 
Berges; él ara cabo da presidia y yo tambiéo. 
Era un hv.v*x compiiñ'arc; lo qao so llama ÜIÍ 
hombre h®ote.o y derecho. No h i M i qaiea ÍS i® 
sablera i las bsrbai». 

O j« ido hablar al eomptñsro d® mi padre,— 
dise nuestro intorlosntor—aorría por mi cuer­
po nn estremeoiaaientó f xtrsBo, raizóla d© ale­
gría y de emoción. De buena gana le imbiaie 
dicho: «Esa d@ que nited iitbla ei el antor á® 
mis .días» pero me GÜHÍHT® y procuré no perder 
ni ana ióla palibra de que cuanto se disponía á 
referirme. 

Entonces sape lo d«? los OÍnionaléis de Carta 
gena y la «aoapada d« mi psár» á Tetain, y «a 
pr@s»ntaoióa en §1 penal de Ctuta despuó». En 
toda mñ oéim® h$ seompsñó ei pordloi^ro. 

Interanipimos á Angel Bergss: 
—¿ü® minen q m todo «so no lo sabs usted 

por alguna carta d© tu ptdri? 
—No, señor; mi padre no nos tioribió nunca-
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—Él ha dioho que sí. 
—Puts aoiotros so raolbimos sus safiiSi 
—Por mo s@ ®m6 coa k mujer mofa que ÚÍQ* 

m tiene; pop si silsiido ÚQ mtñám, 
—¿Y mi ptdr« diese q m escribió? 
—Eso é im j mr& virdad. Qm mt&ám no. re-

cíbiíiseü ks cartas a i áa tiene de extraño. ¡Baeno 
ñafiaría ©I carrise bies cutrants años, sntre Ma­
rre* c-c 2 y Eipsñi! Siga usted. 

—El pordicsaro me dijo temblé a sómo fué la 
faga db! penal do Ot^ta y e! eeguñó qno eos él 
mmMtié mi padrt. V»rá msteá... 





JORNADA CUARTA 

De cómo Raimundo Berges se fugó del presidio, 
dando de <lado> á su compañero 

Dtisinss anos mismtoi ©1 hijo d®l moto mtn-
ohsgo y prosigue de teta manera: 

«Cuendo ssiimos d© T i t a ln par» Centi,—re-
«meráo las mismas p«iaferai del m®adÍgo—, «1 
judío i quien seriamos nos había tomado tal 
afistOj por ser espafiolai y «sptñolef i qaien«s 
la desgracia alejé d@ la patria, qna al daspedir-
nos de él nos dijo: «Si algún día neoositais de mí 
ys sabéis qne aquí estoy.» Y cumplió su ofreci­
miento, si bien éste sólo benefició i mi compa­
ñero como luego te contaré.» 

—Yo,—habla Angel Bergeí, á quien sin ape­
nas respirar escuchamos—, ponía tanta atención 
en cuanto ms decía el mendigo, como usteden 
ponen ahora en oír mi reíalo. Ya no me t%mv • 

i 
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daba d«l frío, ni dt !•• nnbtf, ni del almnaraó, 
ni de mi mujer que ssttría ggaardáüdome con 
un® buena lumbre.'¡lit dtiia i© tantos sñcii, la 
ettrnt anguitit de no ifiber si vivía mi pidr© 
iba á m m ñ k mí Lado, pronunciando su nombre, 
caminaba el que faé compañero á© ÍUÍ aventu­
ras, testigo de su temuridaá, quizas dtpoiitariO 
d@ algún secreto, qui®a SE'OO si gabsdor d® ilga-
na nueva desdicha qua ye igaorts©. Deseaba ht-
blar, y procuraba contenerme para que el men­
digo continuara. Ya con vistas áMi l igós seguía 
dioiende: 

«Llegamos juntos a! presidio' de- Ceuta; nos 
presentamoi, oontKnáo á las autoridades nues­
tra íiuiáa de Esptña, embaretd-js ©a un va­
por qu® en ios di»s ü@ la rsvolaeión mlié d t i 
puerto de Cartsgcnx. El que Mcí t de jtf® nos 
prfguntó ei motivo por el cusí íuémmm con­
denados á prisión. Mi oomptñfiro ©reo que min-
tió callando su supuesta pero aparentemente 
probad», participación ©a un delito de robo. 
Por no deciarars© IMróa, ó coadentdo como la­
drón, s@ confesé homicida tal vez.» 

__¿V© usted,—intervenimos vehementes,—có­
mo eran ciertas nuestras noticia?, acerca del ho­
micidio de su padre? 

Angel Berges protesta: 
—Dije á ustedes que mi padre BO mató nmaca 

I nadie y esa es la verdad. El sabrá por qué dijo 
lo oontmio* 

—Ha echado sobre él una mancha d i mngmm 
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—O iígaien le k b&brá eeiiidó, ieñori as él 

mando hay mncha gente mala; iolo ©n la otra 
f i d i é lmn qn® h i f Terd iéen Jsstioit. 

—La justicia df Dios, el Supremo Juez, amigo 
Bar/zes. ^ 

—Pues IÍ ea así, mi padre no penará por ol 
dalito ese qua ustedes dioan. 

—Qae nos han dicho. 
—Lo miimoi df. -
—Contináe k nirraolón dfll pordios«ro. 
—Oigan ustedf», qui.is misoiamfnt® oomo si 

hablara é l Me ded*: 
«Birgss oayó ®n dasgraola antra las gentes 

del p^isal, dssde el punto y hora que sa hlderon 
entrtga de nosotros. Loa empleados lo trataban 
mal; cisi siempre la tenían de servieio y en el 
peor d« todo?; por oaalquiera oosa lo enoerraban 
m t i oiitboao8 privándole á«l rtnoho. Hai t í lis-
girón á ptgarf® tlgQnt YÍZ ©on un irergajo. El 
eomsaió por rebelarst, luego no h t d t más qua 
protestar, al pooo tiempo ni protestaba. Yo le 
vi ©n Tirits 06ision®s entornar los ojos j cerrar 
loa puñoi, como si á-punto de ir á lanzarse con­
tra los quo le maltr i í ibaa m conírageran ÍUS 
raúsouloi so un retoreimlenío brusco y doloro­
so á ooBtravolimtaíl, en storlfioio de ánimo.-.» 

—-¿H&blsba así el porilosero?—Interrcgimos. 
—Oomo ui tadi i lo mt ín oyendo—responde 

• o! hijo de! moro msnshtgo—; por cierto que 
hasta apretaba el también los puños, rtohiñan-
do ni mismo titmpo los dltplei,-
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—Todo sso m grave, muf w t . 
—A ustedes las píreo® g n w , ¿veritd? I m i -

gínenae cómo ms parecería á mí, y cuan doloro-
samenta sonarían las palabras del pordiosero 
sobre mi corazón. 

Angel Berges llora. 
Mientras logra serenarse, vemos á su padre mn 

su calabozo sin luz, abrasadas sm carne» por la 
fiebre, en tensión sns nervios, con la mirada va­
ga, perdida en el espacio, ó bien fija mn las irías 
losas, en los húmedos maro», en los gruesos ba­
rrotes qne al presidiario separan del mundo, 
sintiendo en su pecho la brasa del odio, bullen­
do en su cerebro la idea de la sangrienta ven­
ganza... 

Nos preguntemog: ¿Raimundo Berges, no ma­
taría en el pena), antes de su faga deflaltiva á 
tierra da moros? ¿Será es», t i delito da sangre 
que s® le atribuye? L t vez del hijo pone término 
I nusitra meditación. 

—Oigan, señor, lo que después dt todo eso me 
refirió el que foó comptñero ám mi ptdre: 

clin día, se me acercó mi amigo Berges y me 
dijo:—No se qué hacer, paisano, estoy harto de 
esta perra vida que me dar : ó mito á ese hom­
bre, (referíase al qu® mis se ensañaba en 61,) 
6 me voy del presidio.» 

«Yo I n t é de strensrlf; estiba «xoitadíslmo, 
llegué á temer que sufriese algún ntiqu® de lo­
cura. «Dfstcha esas malts Ideas» le dije; quién 
l ibe i l i lo mejor vendrá el indulto nuestro». J 



me contesté: «Aquí el indulto as la muerte; ¿baS 
vitto qnt poecs r ig r i s tn á un paíif Hoy echa­
mos de meHOi á uoo, mañani á otro... ¿Y qué 
ha tido ée alloi? Tú no lo sabss, porqs® por fo?-
tana par & tí, ao saista en dasgrtoia entre estos 
iofamef; j o sí lo sé: sin ir mái lejos, ests noch® 
pasada hemo* enterrado á nno de esos inf#!loes 
que desapfrecen...» 

«Eché i temblar de frío; un frío extraño, de 
ealentnra, S® miedo; oomo «nsado nos aterra la 
idea do la muirte tal vez... ¡Fobrü B«gesl Hista 
esa día, que tuvo para mí la torribla confesión 
Ignoraba j o l i mfgDitnd d® sn infortunio. D»s-
pués lo he visto en iueños rnuohss vmm, ejer­
ciendo su ofloio de enterrador por fuerzi, silen­
ciosamente, gacretaminís; 6 bien atravesando 
los tenebrosos raitrillos á t ! i-ana], á media no-
eh^, bd l l taáo ©21 lis tiakblas nm oj - i febriles, 
á IOÍ qu® asomaba el eipinto ée su «er, lltvando 
con otro oomptñifo d® tormento e! cuerpo in­
animado de uno que ya expiró... 

Noioíros pensamos: 
Dsbió aufrir horas de espstuzno, de ahogo, de 

deiesperaoióa y da terror: tacto como prota­
gonista de aquellas esoeeas isünairsbles, ante 
los restos de un atormentado, cavando la sepul­
tura que había d® guardar el sosrtto de su muer­
te, oyendo cerca el mar embravecido, la voz de 
alerta de algún centinela casi extinguida por la 
disttncii, como ánima en peas, danzando en las 
tinieblas! tropezando quizás en la misma tierra 



qa« oiv^raB, ó osyendo «a í l g i a i ocasión »bra. 
aadcis al mááyez m m t ú si pansabi ®ii la poiibl-
lidad de str él «1 áí t ilgeiasts el objtt-a de aqat-
Ila dantesca cperusfói?, cuyo frío d@ msirts ro-
zaría sus trémulos Isbio?, satremeciendo BU cuor-
po hasta hioerie t tmtr , §1 ohoqna ^ioii i i to de 
unos dientas oon otros'que padieran éstos rom­
pérsela... 

Esonohamos i Angi l Birgis sin morsr los 
párpados, Sitiendo q m i© EOS TÍ e! soiiib?®ro, 
imptlido por los oiballoa quo ss nos ponan.©a 
.punta. El llora, en tanto; luego se limpia tss íá-
grimas con §1 r®Tirso de la mano tii-sstra j pro­
sigue: 

—«Ma fáltaba l i rsspiraoiós, oyandó a! por­
diosero las émwe'ñtuvm q m imi rg i ron ja @xis-
te-r.sk da mí pidr», Parteía oomo si mw Imbia-
n n foliado un nudo al oueilo,. ooa intoneldn do 
ahoroarmt. A prueba pnss mi vslontsd y si 
temple ée mi »lma para que, ©! mendigo no re­
paras® ea MÍ emocléa iateasídms. Ls di aa ci­
garro y sigaió m relate: 

«Raimundo Bargsa mu contó OOSSÍ que yo so. 
había obassvado en ©1 presidio. Qie fassen 
ciertas 6 mt ík i idss por él, d t i o su estado d© 
ánimo no lo sé. ü a día ao aoeroó j rae dije: 
«¿Ves gg® q m actbs <fe Ibgsr, «sondenido á per­
petua por un dtiito político oon atentado? Puca 
pronto i r i m otro birrio.» Y tai fué. ComaiizS 
i enfermar j tal«s progresos hizo sa enferme­
dad qusi t l l tc ió .Elpcco titispo. Recuerdo Ism-

http://te-r.sk
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biéü que en ©i i r t i oo is ión un jó ven i quién sé 
lltmsba el «aarqnistn, que htbia intaat táo no 
sé qué fseñoría, t i tratar de escaparse lo sor-
preaáisron los ©©ntiEsiai y I® volaron los ÍCISOÍ. 
Por eierto que Bsrges «mando lo supo me mi­
ró y m® dijo: cotro ÍEáiilfto»..For mts ©1 dada 
que el indulto da los reolnsos era la muirt®.» 

«Li v e r i t á es qns en ©I tiempo de nuestra 
Msidencia C&ats, lo meaos dkz se despena­
ron, Este porque i® ©ssapé á Tstuln, con les 
morot; gquéi porque se mudé; dos ó tres por­
que tstiiigaisron i t psaa ó porque ios indmi-
taron. 

Mi amigo j oompiüero tüvo un día corrió. Le 
entregaron la ©arta delante de mí. Fué en uno 
de virios áím de una raeha butsa, m los cuales 
U dejaron vivir ©a psz. Bwgm abrió k osrts, j 
en ella se 1® anunciaba el envío de seia mil rea­
les pira ios ém. Aquella oarti era eoníestacién 
i una nuestra, del li§br@o á qaiea estuvimos sir­
viendo ta Tstsái?, á raía da ausitra escapada d i 
Cartagena. El mismo día- da la Oirta, un indivi­
dua que vino de la ciudad mora trajo el dinero. 
Lo recibió Btrgei, me habló de un plan para 
M r i© OmU; medio tospté. NOÍ istreoiiamcs 
i t mano y nos separamos para que nadie sos­
pechara. Y hasta hoy; m i traicionó, huyendo él 
tolo i l moro.» 





JORNADA QUINtÁ 

En la que se demuestra cómo la libertad cuando 
es mal ganada se disfruta peot 

llpordiossro Maj ucu peqa®ñi paas*, y !o«-
go da tomar dilecto coDtluuó: 

«lp©nas i® smpo en el peíia! la eso^padá de 
Btrgei, reo«yeron sospechas d© qn® j o estaTle-
ru csoffjplwado ®II ÍB huida. De nada SIFTÍÓ mi 
dltLr.aio, j m m m mis proteitts. Dtsd® tqoól 
mcsieato no lisoipé Mea ni un solo <Iíi. M® 
a@o»ttbi entristtcl-Se, ap®Etáo, alganti .veces i 
punto ú* ámmpQr&rme j cometer una stícciáftd 
oia&Iqnidra. A p s o ü desesastba nata horts', j 
©itai ta coatímio sobretaltc?, r ^ n ^ n é o ®n e! m t i 
qns me igmirdwías p»or qakia súa qis,© lo tote-
rior. AI livanterme lo hacía con e! alma mi BU 
hillG como ssflii áeoirit; m® esoomanáaba S 
DÍOÍ y »! form?r en flU coa ios compañeros f x -

5. 
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elamabfi pars mis t ien t ro i : ¡Sai lo qneBioi 

Trascurrió t i ínvítrno ds 1874. LVgiron loa 
días de oaíor. BÜ HHO da los d« moditáos ás Ja-
lío, i mitad de l i noche sa ámmimá&nó sobre el 
p©Btl una horrorosa tcrra«nfea. Ss estremeoÍR 
sus cliiífciiitcs la fortaleza; rugía ©mbraveoldo al 
msr; cada truano, piMols. como s! s© é^sg»|«se 
®1 cielo y fe hundí®!» la tlí*rri; do Tea en ou«n-
do, rasgando las ttei«bías imp«a«trabl«s del in­
finito, un relámpago cegador hacia llegar hasta 
mi resplandores da incendio. T^mblsbi el pavi • 
mentó bajo mis pies, y j o ai endcr6z?rin« en ®1 
oamistro, m®dio muerto á@ psver, m?» ttmb» 
Itaba como borracho; quiss i p o y i r m i su los 
ffíoi muros de mi emoietro y lo» moro» se eatre-
raeofan también. Del techo, ds-sooiiclí&do á tre­
chos, s© desprendían partículas da osl, qao al 
rozar en mi rostro haoíanma husdir el ensilo 
©stre los hombro?, como s?, temiendo I t estás-
trof?, e! instinto ée conservación l lsvtie i 
resguardar la cabezs, de manera Ilusoria. 

Sentí unos pasos y al pooo lítraaron en I® 
puerta del calabozo. A través d« Ixs sombras, I t 
lámpara de sodte del ciroelsro fino 1 herir mis 
ojos, qut aterrados debieron mirar htoia el ex­
terior como los de un 1c©o. Pensé i i se habría 
iEetnoiado el penal |y humanitarios prwtendt-
rian ralvarmt; mis pronto la roz del carcelero 
mt hizo peniar de muy distinto modo, «árrlba, 
gliltüja»! dijo, i l mismo tiarapo qne desechaba 



l m mffú¡m. Y uñuélit «Verás ahora qae «ÍO«HI-
la sos #sp©fa». Safcóuosij reoordindo lo qae ma 
oontsra @E vísperas d® «a faga Rtimnudo Ber^ 
geis ya I prnalo (fe deivarltr, imaginé si n© In* 
tes t i r ísa deaktotrss da mí, satis ds «baadcnar 
la fostskzt iiiofQáiads. 

Penetró en el oaUbozo el caro alero: ir&mó, 
m u M m ú como qmm ttme §1 justo eistigo, si 
oomles)io; audti laego, apenas ocmreaoido de 
mi inferioridad fíafoa y da mi cobardía ám m í ' 
mo. Yo I© VSÍÜ aYanzir, dosd® uao da los ángu­
los "íl® mi ©soterró, osáa vei mái p«ga4o al mu­
re. Rssusito, iraoaudoly oruil salvó d® un saito, 
©orno un ohtetl, la distanoit que SLOÍ ssparabi, y 
hsoi^Bdo feiifoar en el air» un vergf jo coa ©1 me 
onizó «1 rostro, á la Vfz que de sí.: ikrsm pa 
alante, holgmml S-s mo tcubló i t Tisti, sentí que 
st ice encogía el corazón y que se me agarro­
taban las raanoi, ta t®nsión hiela arriba. 

Mi verdugo m había d«jado de par eu par la 
paert», y un soplo de aire le apagó la Uütsrss; 
un lastiftfct qutdmmos á oscuras; yo oontenien-
do la rospfrtcióii psroibía la saya ©asi enoima 
á® m'. Elpid&meiite e n z é por mi imagir-adóa 
la idsa salradcra; rsoordó que el fts«sino de tan­
tos hembras indaíensos, tería en aquel intaata 
Inn msnoi ooapagas: oon #1 vergajo la ana y coa 
la ou«lg» de llaves l i otrs; por pronto que las 
tuTiera libree... Ua relámpago iluminó la osoens; 
me abalancé á aquél hombre, hicieron presa mis 
manos ta ira ©nelicr, y iutndo y t su tispiraelÓR 



wm on rosqaído l i solté; «ifó pestid oomo «I 
plome, t i suelo, pero mm vida. Grtotgi á mis 
t i a i f t i fmmw, poco á poeo per l iá ig d®iás q?i8 
faí somstido el régimen l l tmiáo á® oiitigo, kt-
bía silTado k rxlat-ncia sqml miiersbit. 

Di graoiai por ello á Dio», ©levando a! otilo 
una mirtcli q m m t&lm imimitm debió Ttlsr 
tasto ©orno un í ormlén. l o @lk iba toñu mi 
alma. Rápido émpojé del nBlformt y del revol­
ver i ! vMisido y «en tocia I t ligereza posible 
me deslicé galería adelante hasta llegar al ex­
terior. Nftdie i i opmo á mis propósitos, ereyen-
do tal Ttz que ss t ra t ib i de un empleado de loa 
relevüdoi en el último tamo. Al verme libre 
S«BÍÍ que se me eessnobtban los pulmones. Mi 
frtní^, abr»8adt por la sssmgre que poco antes 
llegfi £ hacerm» temer una oongf stié», fué aca­
riciada por el frescor de la noche. Me golpeaban 
Isa sienes, oomo en taladro de martillo. 

Todsvía htllfbase cerca i t tormenta. Ea las 
calles do la ciudad reinába el silencio y la paz. 
Me orienté. Oerca los eentínelas que vigllabm 
t i campo moro. Debite htüarse bajo la impre­
sión i® los relámpsgoi y de ios truwco», en 
tqeellas tierras, y abocados al mar, más impo­
nentes que en tierras de España. Hice oido, 
ttodiéndom© en el t iifsíc, y ad fsí arrastrf adorne 
sin respirar apenas, hasta hallarme lejos de la vi­
gilancia d® i t plszs. A l tmantotr ©ntrsbi en 
Tétuas, ea k tiesda del kebrso imígo; pero éste 
había desaptifeoidOf» 



—Al líf gar á egti paalo—dke kngéí Bspgil— 
iattrraiBpí i ! pordiosero p?fgaatisdol6: «¿Y ao 
sapo miñé d t l tsp?0t.idliri'J d@ Maltgóo?» «Si 
stips»,—ra-iposdiáms—; ma ñígmon q m i® había 
h-íoho more.» «¿Séío esc?» iesist!. Y o«ní©stó ro­
ta» do: «Ni€t mít ; «s%tav0 en, Ttteási oerci d« im 
més por IÍ daba mn é!, y «a vi«ít de que to-
áos mis deseos i® mtiograban mmro&hé uaa 
ooadóü pexa irm© á Argel. Allí ma puse á tra­
bajar, ©splotado iaicutiseot® por los franoaies, 
j mí§rmé. Eatonoes ma riñe á Esptñ®. Pero 
como BO pusio de^ir qnien soy, porque i ! io 
digo pierdo I t libertad de ím m m ñ v s á í m q m 
me quedan da vid», tet go q m viv*r a»í, arrtbwn-
áü, ai-i hog8r,rae«digand'> da pueblo en paabio... 

—B*to e»ti perdido ( xeltmé y«5)—áka Acgal 
Bsrpm,—-i viniera la repúbHct... 

—Y 0! raaadlar^ ra© attjó coa ostse paltbrae: 
--{R«f úbJie*! T « no tsbe» lo q m dice?. A i t 

repúblio^ debo yo mí libtrted y ya ves 'a «i 
mi vida m trl«te.. Maignada liberad la mí», 
que m© hace buci.r U ley. á oad» p»»©, que 
mo tiene en parpstao desasosiego» siempre-am«-
nazador eo. mi eonoiancia el roouer-So da It. jas-
tleie... ¿Para qaé. qaíeres ta, q«e veaga la repú­
blio», mws)&ac-ho? 

Sio dudar ma momento, s'gaa dloiando An­
gel Bsrgts, I® respondí: 

—I?ira alean zar a=gnaa MÍ] I-A 
—Eso es io qm® erees toáo» los ignoran tas 

eomo t i ; qat la repúblio» alivia I t i stesiidade» 



y rsüíidia U sitncoión á*l pcbrs. ¡I'ÜSOS A 
túéoñ QS mgíñ&iB. L t reyúbliaa no i á uads i 
qnfén M d i tiene. ¿Ta •ntara»? SI mtñs s s TÍEÍS-
«e, tú hsbrfas ñ* seguir trsbs|iBdo cerno lis bsg-
íit» dt oargi. Si so tienes bisess n i d i te pedi-
ri«r; pero como tnvie*«f, si ahora te pidea 
oomo difz setoDoei ©orno veinte. Alguien ha 
de psgsr lo qu® otros ©obriB; tlguita lien© que 
t r i^s j i r por los que no trabftjtn... 

Ya te h® dicho cómo se vive en Argel; y allí 
tienen república.. Y s! es m España... A lo?, par­
tidarios do la rtpúbltoa debemos la íiberttd 
Rtimnndio Bwgm, j o y oíros catntoi «desvei-
tarso»» qn« nos <!pj*mo» i t tv t r ém la primera 
impresión j crelmcs ál t t ianío á® ios que 
solioitsron putstro «exilio. Pcrqat hts á© sa­
bir , qns si á Ies presiál idos noi dieron sntlta 
los rfevoluoiensrlos faé ojn su cnent» j rizón; 
para qne Im ayndáramoi i proolsmsr 1* repú-
blics, áaoltrtodo «n cantón á Cartagena. 

Na telo» tst ln al tanto de lo que sucedió por 
tqaa! eníoacst. Ea los cpspalaj» s® oontsron 
mmchis mtntlrag.» 

Ibamos sprcxlmlníioncs i l pueblo—dice An­
gel Bergof—, y ®I pordiostro no acababa con 
sus historias; pero como en todas ©lias mlí& & 
relucir el nombf» da mi psdre, eontuTo rr l 
impiciiEcii , qu® litgaó á ssütir!® j muy gttada 
por mhm algo q m me orientac hacia é5, j - m i 
le repliqué: 

—Cuente, amigo, que tengo mucho gusto en 
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•geacksí-- toá i i mm m § m que usted sabt. 11 p t o 
siguió: 

—Llfí^ábsniog se éi panal de Osrtegeog unoi 
me»?es. Us éís, ̂ rao qae faó el 13 de Febrero de 
1873 se éijo tntre lo» r«cli3,80if por oartss qae 
glgaBOü rsoibíta da su» familia», q m el rey don 
Amadeo h&hm hsclia reEuacia al iroso por ni y 
por sus daicacdlentss, y q m si otro día habían 
eatrsáo á goberctr los repabliotoos. Higo 
m m c í é n ñn ©ato para qs? ta ©ntsres do qat 
íamb^ép. rq^í hfmos tenido aso qns ta d®s©«?; 
el 11 de Febrero prooíamtron mn Mtdrid la re-
públiet, y nosotros na la notamos en el p«n«]; 
el mismo raooiiD, ios misinos vergajazos; ©1 mis­
mo robo de los qna nos sotraban como de me­
tate üiertss oost.s qns ROÍ estiben prohibidas... 
Lo qun ta *!g ; toéo igmh No sé por doade 11a-
gtron á nosotros naos periódico)?, (por, enton­
ces oomeBztfeari los di*» áe calor), en lot caales 
se hablabs e-je un tal Antonio Gilvéz, jafe de los 
rftvolDoionarioa d» Marclt, elogiando mnoho an 
Talor y sa libcr&lidud para coa los T©ácidos. Si 
I t memorli no me es ia f l i ! diré qat en ios pri­
meros messis de Julio del miimo sño ya s© ha­
blaba en si penal de soo ÍSOS q m ocarriríiu, y 
de la posibilidad d« qu« fuéramos todos iodal-
tsdos. Esto produjo entre ios presidiarios una 
alrgrfa extraordiaariSj puss algunos estabin Stt-
frían do la perpetua. 

El 12 ta¥líB©i Tggai notioiai de lo q i s §8 trt* 
ffiibt en la plssi, dirigido por el fjsmoao AatQ* 
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bio ésivez. También supimos que el tal § a l w i 
le hospedaba frento a! pr&iMio y q m loa jifaa 
á® ia ©sesadm seonndab tai ÍES pka®s f®Toliaoio-
n arlos. 

—¿Tú has oíclo"; nombrtr i Pi MErgal!?—m« 
Inttrrogó «1 portílosf ro. 

—Yo no, uño^—-It oozitdtté, 
~Fa®8 ¿s® era ©1 Jsf# del Goblarao—'iigolé 

hablaíicio ©1 pordiosero—oasndo el o«ité.a mar-
©Isao f Is snfelivadóa d© OaritgtB^. El qas r í t 
psra B i p i i a tana rapúblioa ftdsral, por medio 
d© ose tenes, y QalTtz creyendo Interpretar fl«l-
ment» las instrnooiones d« a o Jefa anticipé á 
la» órd«nes del Gobierno y «nbleTé á k ®»cw«-
dr» y á nos baasa parió d« l»s tropis qns gaar-
neckü Gartigena. El eoóMiiáímte mil i tar , qa« 
er®o i@ llsmíba Goatrortf, !s a j sáó sa la CDD-
stetjcióa d© sus prepé-siter. 

Gaaodo el Gobierno dió órdenes para qna 
Galvez mmtmimm á ios suyos ya no le era f iol l 
retroceder &i j fÍB marolaiio, y entonces ei Go­
bierno m&odó trop&i. sobre lo» eintoatles. Si-
tuvo sltiida la pUza na mas Jnsto; la «señadra 
bümbsrdf é á las tropas Imlm kmta. acabar sus 
mnaiciesi?. QÚYÍZ con. lo® inyos s® hizo fuerte 
©liento le fué poiiblr, | ifro el hambre los poso en 
ei úmro traBee de rendirse. Antes áe esto, esta­
do ya no qisdftbta arííonloa cls primera necesi­
dad, m I» piszt, ordené qti© 8® abrieran las pii«« 
%m d«l pré»Wio para q m le ifgaiéraraos, eon I t 
promtia de oouoederno» la iib*rt.t^ dih$Ulf« 
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tan pronto ©orno faese prooUmadt la ripúbliei 
federal.» 

loteruaipí a! mendigo, dice Angel Bargü 
haciendo un paréntesis en su Interesante na­
rración. 

—Fué entonéis cuando m marohsron á Ta­
túan mteá j el presidiario de Malagón? 

—No; RtiMuado Bcrges j j o ©stu^imoi á lai 
órdenes d® Gálvez algún tiempo. Por cierto que 
á ios poesi días de suiir del presidio, en unión 
de otros compañeros nos dimos un gran ban­
quete con carne d© rata. Era I© único que se en-
oontrabi en Ja oindid d© afgana sustancia. 

—¿Y Raimundo Bsrges era republicano? 
—¡Qie sabí* él de repúblicas, oriatars! E l se 

puso á las órásmss del Jef© del oantéo como yo 
y como toéos los del peni!; por lograr i t liber­
tad. En malí hora M le ocurrió á Q-IIYÍZ darnos 
su«ltg!. Oaafeiita días aaduvimos srriba y abajo 
huyendo de la guardia civil, comiendo mal, dur­
miendo apenas, viviendo en continno sobresal­
to, hasta que se nos fxoilitd embarque para tie­
rras i e Afrlci . 

—¿Y fué entenc»s cuando estuvieron usted y 
Raimundo Birges en Tetuan? 

—Entonces fué. Ya ves tu, cómo 1» libertad 
nuestra, por haber sido mal ganada deja de ser 
tal libertad. Estamos fuera de k ley, condena­
dos por esta misma libertad i vivir como no 



- 4 2 -
v i r t ntdi t : 6 lejos da I t patria ó errantes siem­
pre» 

Yo—dice Angel B-^rges—no acertaba á pre­
guntarle de qaé¡modo podría averigutr t i pa-
radtro de mi padre. Por fio, á fuerza dé á t r ie 
vu«llas en la o tbe» , se m© oeurrió ana idaa y I© 
pregunté: 

—¿Y si nsttd quisiera saber t i p i r t i t r o d t l 
que fié su amigo, no lo oonsegniría? 

El mendigo ixolamé: 
—|Bih, j a l o oreo! ¿Pero para qué? Si algún 

día quiero saber de él, y no s© ha muerto, yo 
siibré ingeniarme. 

—¿Oómo? 
— ! • muy fácil. En T&tnín fe.tj un eoaTasto 

de misionero»; frailes, pira que tu me «ntien-
dai. Si j o ks eicriblera mostrando interés'por 
el moro Raimundo Berges, saguro estoy de que 
s® desvivían por servirme, hasta descubrir su 
paradero. Aunque ®tm cosa digan los rapubU-
canof, no hay gente más buena qm los frailef. 
Allí en Africa hacen mucho bien á todo ®! mun­
do...» 

. Nosotros preguntamos i nuestro anrgo: 
—¿Y usted no ha escrito i los misioneros de 

Tetuán? 
—Sí, señor. Oigan usí tá is : como estábamos 

oasi á la entrada de Mtlsgón y yo ya sibía todo 
lo q^® me intertsabi ssber, me despedí del por­
diosero, A la carrera anáuvs l is oallts del pue­
bla hssta la puerta de mi oass. Entré. En la lura-
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bre «ataban mis mtgros y mi mujer. Un tarte-
nón de migas harneaba en la lumbre. Nos pusi­
mos á tlmonar y yo ipenai probé bocado, tan­
ta i ra mi preoonpaoión. 

—¿Qué te pata?—inquirió Ja madre de mi mu­
jer. 

Con gesto Im expliqué lo que me había dioho 
el pordiciero. Mi umgm me mgM&é porque no 
1® h ib í t JlsTsclo á mmt j ella quedó eneargtda 
de butoar á quien esoribiase i los misioneros, 

Qaedt pensatiyo unos moroaoios Angel Ber-
gm, y poniéndose aa pié exclami: 

• —Aguarden ustedes. 
Y sal© de I t immsl&& oocina unos i m t m t m . 



CUADROS MARROQUÍES 

Una tapada de Tctuán 



JORNADA SEXTA 

En ¡a que se hace mérito del servicio prestado á 
Angel Berges por anos padres misioneros. 

El hijo del moro mraolirgo vuelve lauto á 
nosotros m m t v m á o en la diestra en piqueta d® 
otrtt». ¿Griintes veces Isrs htfcrá éaáo i leer has­
ta 1& f®obs por el p^toer de ofr lo q îo diioa 
«ra ellaa? Dios mhe, Mncha , sin áuñt. El tiempo, 
la luí, t i polTO han amsriiieitio BUS márgenes, 
borrado la escritura y cortado los pliegue oí toa 
rifados, n-jiiinimente por su dobkz. 

Angel Bsrgei DOS !as c ff^oe pasa que avalo­
remos nuestros apuntsi. 

Aousiafios por la curiosidad, quifiórsmoi dis-
entrañar todos los secretos d© tan pracitáos 
mtnuioritos, penetráadolos m n BBI sola mira­
da; p i ro nuestros ojo» miopM, qu® á vacea sa­
ben letr en al alma á través de la materis, aho-_ 
ra han de i r leyendo letra á letra t n este tesoro 
Ss oonfidenolas. 
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— D i rntuiPi,—pigimtamoi—qas usttd h i te­
nido notioiss de su pudre? 

—Sí, í tñor; greoias i los írailts. 
-—gOüáado turo u i t td l is primeras notíoias? 
-—Htrá mmo mtos catorce mos. 
—¿Vivís ñún sm mtdrs? 
—Mi pofert midre murió hace maelios m&n. 

C ü í era yo un mucliulio. 
Cfellginos. 
Trémulag, Buastras manos a p e a ü ic i i r ta i i á 

dtidoblar la primera carta, tesoro de afectos tal 
ve?, mt!i®Btiii de ternuras quizlr, soaso csudal 
de amargura» y raelartcrlíss sis cuente. 
- Á»gel B*r^<'f, coa uat intoiolóii qn« colwa 
todi la mecida ds su tmoroso •seijíiniieiito uos 
dice: 

—Esa debs ?®r la q m nos esoribió ®! P. Ra­
mo», dándonos cuenta d@ lis noticias q m .tenía 
de mi padre. 

Y t i í er, oiertamantf. Dasdoblaotos la caria 
y lesmos. Escuehtf': 
«Tetuán de M&mmmv. Iglesia da las Yictoriif, 

15 de Abril de 1905. 
Sr. D. Angel Bsrgfg. 

Malagdn.» 
«Muy señor mío: T«iigo á la vista su caria de 

»8 dt! que rige y aunque con ks ocupaciones 
>de Semtiat Santa no he podido todavía salir 
>para prtguntar por ÍU ptár® d« V. á fin de dt-
>jar raofdo á una familia de esta pan que lo 
»i&7Í6 aquí cuando venga á la ciudad, puedo 
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>ts«gai'srle qce las noticia» que de él tengo Édti 
»QÜE VIVE aii ua pueblo préxioio i Tetuán, l l t -
>mado B ¿molar. Tien® vsrios hijos que trae da 
»¥S2 @a üaiiidcj aquí y n&á besan la mano. 

>SÍ éi qBtsi®fg irse cea sa fámiiia podía ha-
.»oa?lo y aún lleva?se á %m hijos para hacerlos 
>üí'iitiaao&, pues ya los fugados de aquel tiempo 
»©titán libres. 

»Ds todos roodos yo haré por verie y I© mec-
»tsré la carta da Vdes. para qnt rea que no 
>ie olviáan dts él j lo que resulto se lo esoribi-
>ró f ana liar ó qae él HIISHIO les «seriba. 

>Sio más de partieular queda ofrseléadose da 
»uste<i S. S. 

Q. S. M. B. - # 
PR. JOSÉ M.a HAMOS. 

>P. D. Fr. Apolintr m%k sliara en ei eonvento 
>Je Ntrs. S??. fe Regk, en ei pueblo de chipio-
•ESj (C«díz ) 

>D®fpué3 d© escrito lo qns preoedr, seibo da 
>htbkr con la familia critíisna ' donde viana i 
>pirir ©i Sr. Rdmoaáo. Ms dicen qu« desd© las 
•revuelta» úkiaits de las kábiias íimimAm, no 
•viene i la eiuáad, piro qa® aaa ayer sstuvo en 
»©tsa ÍS Mjo ú i!eo de ln mora ^iajt que eslá 
»oon él j qua por él sabaia qua está bisa.» 

» l i hijo tambléii qaier® ser eriiíitiio y ya uaa 
>vfz se ©sctpé á QmM para oaasegirio. Esta fa-
>milia áio* qu« I® avisará para que ¥©agt á en­
cenderse conmigo, Lo que resulte sa lo avlw-
sró á VV.» ^ 
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fin indo acibamoB la l«otara de «sta oarti» 

Acgd Btrgas llom. Con el r m m m ém I t 6imtv& 
s® eajaga HMS lágrimas, y-dtapués d® guardar 
unos mlvmtm silencio, rapnwto nos aolars: 

Ese Ff. Apoloaio qmi ha leído usted ei ©1 sa-
perlor qn® m t m había sa el oonvanto dt Ta-
toáu. Su nombra me lo fíoilitó el pordiosero, y 
á él eioriblmos I t primera vez, htrá oomo míos 
ottorce años. Paro nunca logró ponernos en 
oorrespondenoia con mí padr*. no so si porqua 
•ste tuviera todavía algúa temor de que las 
autoridades de Cénit pudieran perseguirlo. 

EiP. Rímot, osmo ya verin ustedai en otra 
carta—sigue hablsMo §1 hijo de! moro mtsohe-, 

• go—consiguió que nos ©iorlblsra mi padrt; ema 
que feé en t i mismo mm qan éim ü t primera 
carta. Dtsdi entonces htmos t«nido notioiai do 
mi ptér© nísm ouaatts v«@8f, hisía m t m d i de-
clartri© m Tétain la gusrra. 

Con gran íristtza esoltmi: 
—Ya no le valvsrtmos é ver. ¡Es tan viejol 

¡Bati aquello tan lejos! Si yo pudiera hacer el 
viaje... 

Tenemos unas palabras de consuelo para Au-
gél Bsrgss y prostgüimo» en I t interesante ta­
rta &® exñmbmw estts oartei. 

Mientras, el buen msnohego áiess unas senti­
das frasei, de gratitud y elogio para los bene-
méritos misioneros de Tstuán, á cuyo» desinte-
resftdos servido» d©be el viejo Raimundo Bar­
gel la ittisf&coióa de »aber que no le han olvl-



é&éo sas hijos y i éstos Ja grst& notioia q m íéi 
pato 6ii Qonodmiento é® k eslstenoia de su pa­
dre, tintas veces Horado. 

—Nnnca pagaremos á los bnenos frailes d@ 
T©tiisiif ©I Men quQ mm han h^oho—btlbuce» 
Auge! Bsrgss entaroacido.—8i no hubiere ildo 
p-or ÜÜOS, l ú a tméxiumm í mi p-sdre por muer­
to. Y si no por muerte, como olvidado el® nos­
otros que todavía es eota ptor. 

—PUÍS esos benditos varonts, decimos nos­
otros, sem los eteratmeiite odiadoi por los ptr-
tidarios d« l i rspúbliof. 

—Sntoucses,— prorremp© iugéRHO B€rg«8T— 
i i repúblio» no áfúm um t m buena como noi 
megunm. Tenis rizón el pordiosera. 

Puntualizamos: 
—No m mo, bseií smigc; la república m com­

patible con Ies ffsiles, porque tsmblé» pueda 
icrlo con la reügíóo. L» incompatibilidad no 
m t i en @! sistsmi ásge-bitrno siao en ios hom­
bres de gobierno. 

Angel Bsrgm bosteza; no sos entitnde. Pro-
enramos ponernos 6 tono, bablicdcle oon más 
ckridad y en la Doble teres somos interrumpi­
dos por un alegre raps% qm® dando voo®« pena­
tes en la eiiiombsmoMt coefna. 

El rapiz ®a:nleto d i Angel Bsygai.; bfzaisto 
del moro manobego. He aquí, lector, mn tercer 
retoño del tronco detgsjado en tiempos por ai 
rayo de la Jaslicii, qna i tinto tquivale na error 
Judicial. 7 



- so -
Aoarieia Edsgm á ra n'mt% y Mparaaáo núú-

Tfmsata su lis oirtas q m nos tutregíS, qmsriaü-
áo syndarnos ®E I Í ordensoléa y oksifioscióji 
de Im mismas dfot: 

—Desáü q m #1 P. Ramos oootestó á imei t r i 
primsrs cana liaita pono tutea ée Qommiztr la 
gacxrs, de quiso® ©a qaiiioc* Mm esotibíümos á 
mi psdyf, por medlicióii del n^sícKcrr; pero 
t ú n teidsmcs á ver la Istra suya bEsísnt® tiem­
po porqn© o i i i Kiimpre le fPüüntnibii fiten á© 

su otbIJa dirlglindo algnns obra dt glbEñiltrí». 
Be Abrli üeí 9D5 es i& primita qao nos escri­

bió el P. Rifaos y rso rco^biraos ningaa* otra 
i iaat i á últimos d« Jmúo. Iqtsí sstl, 

No ts eqsivooa el bljo de RtimBiiéo B,rges. 
Ln eirta que él nos maestra esa ss. 

En ella ©1P. Ramo» eisribió ñaee ocho iñcs 
lo que higat: 

>No he Tuelto á Y®r á su ptáre . S! hijo, qa® 
»yÍB0 otra Y'.% la II®T6 @! reotílo ds qso- tení^ 
•gquí oirtts de SSÍ hijos j úfete?, pero todsvís. 
>no ha TeDido, Por al WJo ie que «ftá bian y 
«que está trebejando an Anxera cerne i e Tataáo. 

»Tan ÍRfgo ¥e«g i le laaré san «artas j vt»ra" 
>múi i i as^wdt mti iá i r l i s algo snnqao hmt& 
»ñn@i da vartno no ti@Ea sm nossolias reeogi-
»das ni por lo taato vendidas. 

>Mo dió palabra de vea irse á esta ciudad para 
•morir cristiasaniinlt ten íwgo como se giatit» 
»ie tnfermo, 

sLss cartas de asttdea le rompen el e o m ó n 
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*f I« h»««n HOMP «Robo, pu'-s él no íes pusdé 
soífidtr. El cmloo que «s su moostón roblo m -
»f0o un irglós? @iti deffiE<fo pormomeiítos oo-
>soo»i' i sus h-n-trimiim da I fpsñ i , psro ipea^i 
»bsbla el tspiñol, 

sE i coacto puods dffQfr i V. por «hora i . s. f. 

FR. JOSÉ MARÍA RAMOS.» -

Ayjgf5! Bargas nos ht rogado qus la járamos ©n 
sita vez p.?ra eateparis UBS ves dt lo qc« s© le 
dica de su padm Na «iba él H^rf j sin embargo 
van a^gaf.eiídí? nm ojos It leoíara, fijos rjQ loa 
renglones qnt trszira el bondadoso misiontre, 
como qnwlenílo adivinar »a ©uái <!• tilos si» 
expresa «i oariño dei aator da sus días, on cuál 
otro ÍC dio® qa© la* otrtgs d® los hljoi le rom-
peo «1 conzóc; palabras bsralltai qa« eatsraii-
mn y arránean lagdinas foiesfeeokorai, conso­
lando después á s hibsr gfstiáo k más iEtinss 
amargarr. 

El mero m.tiiC'hpgo no olvida á sus kijof, 
qaizss porque tiropooo olvidó su religión. Sa­
fra y llor». Se áltate atormentado por dea deb®-
ras qaíj 1© Ilsmir, quo !e EÍraep, paro qai tal 
v 2 BO puede armonizar. Da tía lado ios hijos j 
lo» nÍRtoa qao le reolaman érnée España; de otro 
sis vleji mrjer mora, madre de otros feljoi tara-
blác, á qaieoeg por 8©r oarne de «a oaraa y Ma­
gra ém HU üi igre su espíritu oris'.iauo ao la oou-
sic ote abandonar. 

La Inoha de Raimundo B^rgm, mivw- m®$ do? 
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deberán, i t maníñeíta en la primer* e i r t i qut 
£ sas hfjot d© I s p i ñ t esarlbld, entndo por al 
«op«rior del conYento do T«taáa tuvo noticias 
de ellof. 

Eatsi son m& p t l i b r i i : 
»OsffiBdo vonotrm mzvlbMzU al P. Sapsrior 

>de estt Mlslén estabi j o sists leguas de aquí. 
»Por un hermano YueilrOj únioo b»jo quo tquí 
atengo, me untaré cl« vat^tras osTía-, y hasta 
>hoy no putle venir á TétwSa para mntButsrm. 

»B1 Padre Ramos ms la layó y escaso clteiros 
>qa« me a m a o é llgrirnts d© tersura mim yo 
>Jam§3 os puedo olvidtr. No olvido tampoco mis 
»oosss ám oristiano; totfoa los díts rezo lo que 
«rae enseñaron mis padres, y espero morir al 
»l«clo de Sos bueuo« padres de esta misión. 

»Yo hhm qmmMm verot y . sb r sz t ro» j si v i -
»G!as«ls pira qaadaros aquí OÍ enviaría oten ác -
»ros para el viaje. Pero si TOBÍS paya marcharos 
»como supoDgc, qulzis sería mesí ra pena muy 
>mijor »l psrarncf. 

»M6 diréis si sufrís neoesidaáes ilguco d@ vos-
•»otfos, pues aiiíique no me iobre n i me falts, 
>«! amor de ps&e es tanto que haría cualquier 
«sacrfñdo por aliviar vuestras pmm. 

»E! Jisprntuo qu© squi tenéis d® usos 18 añon, 
»8§ éeivive por ir á veras y no duáo qa® á/ini 
»muerte hará un vi»je feüta ahí. 

^Escribirme con fr^ouenols, que goaso macho 
»oon vuestras ©arfes, y para vuestro consuelo 
»voy £ irnaar d§ff uls i® tmton mo» qsa nmdlf 
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»Yft mi flrmi. Mis reenerdoi á íaáa la famlliif 
•*xin i b r i z i m c j iprattdo á toém y eais ano 
>vosotros mis hijos. Vuestro padre 

RAIMUNDO BBRGES.» 

Dstpiiés da la fseht d« U última otrta, Ral-
K-ttndo Bargas no volvió ñ esoribir á sus hi joi 
hssta 28 de JaUo d« 1907, si biea tenida aotU 
eiis de él por el P. Rimof. Ea esta feahs las ts-
eribió oiaBifestmáo m áemo á® que iaer& i 
veri© m hijo Asg<i!, j mmnnáo recibo da hsbsr 
llegado á tu pofer un retrato «¡I® s» hija Andraa, 
á qalen i pasar del tra^sourio dn ios añoa reco-
Peelé. B ifgm promsiió ea esa o«rta £ n i híj i 
Avgp-l ©1 envío da elgáo dinero para qo.s hiélese 
su vfíjñ á Tetaáü, pero biac sas porqa^ las oo-
seofets se le difrsn rosl, 6 Men per alguna otra 
eau^a ©lio es qa« todavía so ha cumplí So lo que 
prometió. 

BB Mayo á» 1910 al P. Rasaos vanlrn á f aeri-
bir a! hijo dal moro manchtgo y dioe de é la 
qm no ha vuelto pos Ttlaáii d®ids doi años aa-
te?. Ríou.rda en es?, csrta el ofreoiaiietito que 
Raimundo B rgts hioiera á m h'jo, y apropósito 
«punta unas sospaoh m qmf dadas Isa oostuna-
br®i da l is gantes de áfrío >, li» jasgamos may 
ÉOfirtidas. 

Véase uno de los pirrafas más lateras ante de 
k ei^.ás caria: 

«Aquí hsy dos oosg : un la da si se prestaría 
»í rtoib!r i V. y wmlf aqwí, so. mm de que aa-
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»íed •initsfi á verle; y otra qnt para esta siento 
»I@ mtisét é l i t r o . 

»Lo primera e i t l ya oonstgnida, pnts ya dift 
»psltbra de -prmmúfivm *qm tsn Im^go nomo M 
>!• «vise qa« V. Ilfgó í Tatsir; !a del ®nflQ d»l 
»din ero está aun sin cumplir; j suuqxia.por ra! 
>no quedará el reooráár.«®lo j m lo rsoordó i ún. 
»el día último á su hf j i moro omiaáo esteva 
»iqDÍ, que per darto no ha YU^HO mi»... ¿qyé 
»qiíi©re usteí? Son pwaonss qw® r*® ic'>*tijm-
sbraron á i ts coss?. d@ lo» moro», qm é&n 
»biieii8« pnlabr»!» y son reh«oio« en las obras' es 
'deotr: no m sunrao inu^lic >. 

L'í cnodíiota de R Imntí'd© B ^ s s m bien ex-
traSs. Lts oartas de sus bfjos lo part»» el cors-
zéüs (istas sün ana palabres) y smeaiba'-go d^ja 
do corstesfarísB y ami ae muestra «1 ipareoer ol­
vidadizo é Indiferente meies y mía mmm, hasta 
dos 6 tres años, sin inquirir aotiaias de sus h i ­
jos ya qm.& ssb» le sari f ik i ! i dqBi r f rks solo eos 
aoerearse á la S ta í t R 'sidenoia délos bondado­
sos misloDaros. 

Estos saben de él qne está bneuo, qn'^ trabaja 
en lis caHks mts otrean»» y q-«jft coando esto 
no enltift m* propiedades. 

El mismo hace ssber en noa de sns osrtaa qa© 
nada le fslts. Posee slgaaas tierras y ademis es 
llamado de otras osbllaa para que dirija b.nen 
número de obras1. Posible «» qne ta goerra haya 
arrasado sm tiembra»; teas© no hayan va@lto á 
ipprendef-obra algnnt en-mnehas iaguas i la 
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redoüáe. Hasta pGdiart ocardr qu© faese mírá-
do con rscftlo por loa tngfetriaos, si éstos han 
Jífgado á sospeohir q i t ?ú i ooajsrYa, con fer­
vor su* sentimientos crlstítsos y el reouerdo 
ii i íorcso di» I» psíri?... 

Toio el^o, i ln emfcsrgo, i® eoDÍrsélee con las 
afirmaciocef <2«.l P. Darnos m ta osrta ds 1910; 
en «lia adviait© «¿1 misionero si hijo del moro 
martobtgo qua no s© prsocopa aún oaasdio oigi 
dsair qao hay gasrra «s Mtrraeco*, paes la ra-
Tüf !t» BO ht ll®gtdo i la ÍXISUM «ORIT Te-
tnárj. Y psí ei 1E v^rd^ff, paes ea Totolo hubo 
paa hasta qüe 1912 re le antojó i an Go-
biei'po jib«rai que lo ocuparan nuestras tropas. 

Raimundo Barbas vira tntre los hijos de! Mo-
greb bastaste mái no cuarto do siglo. HB ski 
la expliotción cié su oondnota. Tita© apego á la 
tierra ^frimm^i cuando lUgé á ios osmpos áspe­
ros á s k s c ib ik f mcEtañ«sias,ásptro como aqua-
Üoi campos era é'; su ic*telígeKeia j ta «dnoa-
fiéii ibtn ©s broto como ®l tejido da la parda 
chilzhu qiifl a i s í i íu ie r i á los viejos trapo® que 
Iii.v6 dtj estas otrat t!*rr»f, sentadores de la— 
entra los bárbaros msmqcí&s—odiada y O03i" 
b&tiiSa oivliiztcióii. 





JORNADA SÉPTIMA 

En la que se hace mención de los buenos servicios 
que Raimundo Berges ha prestado á la patria 
El Mjo Aél moro manohego lamtnta s i pobr«-

za; i® han dicho q m ©en poco dinero se pueds iir 
i Tetaiu; sabe qae illí 1© i®ría fíoii abrazar al 
antor d« mu días; tome, pensando en m edad 
aTisiiés, q m un éw, ®1 m^nos esperado tsi ¥®i, 
una,de estas oartai t ta áeseiáts , en ouf o mhm 
©itamparon un sello á® Africa, llegn» i sus ma­
nos orlada el© luto, con la iofttiita é irrepir*b!« 
nueva, m desgracia... 

Siente ahogos an e! pecho, y s® le arrasan los 
ojos, j t l i v í i j na lü las manos por sobre sn fren­
te ensembreoids...; pero sns kbioa no tienen ni 

niii.'so!a frise de reprooh® por Is iseumpliáa 
promesa del paclr®. 

Los nnostros sí; nosotros htmofi roto si silen­
cio, poco respsínosos aeiso coa el dolor ds An • 
gei Barges y hemos dicho: 
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—Ustedes no yen á su pidr« porqns él rio 

quiere. Un dít él recuerdo de sm vida pssadi, 
vida de hombre honrado, aviva en el fondo de 
ta pecho el rescoldo del primer amor; su majer 
de E í p t i i , ©1 hogsr que á í m r m de tantos stori-
ñ d o s lograr® ¡m &m saos áe jtiTsalisd; sus WjQSs 
ansdoi retoños que mái nes ©assdsnia. cuanto 
mis libres lomes... El P. Ramos iría lef eiado ai 
viejo moro k carta que le hablaba de todos mon 
gmném afectos, linttment©, lenttmeat», con la 
tierna ©otosación que á tale» lecturas «oio «líos 
saben dar. Mientras, por la imaginiolón del ÍU^ 
tor de sus días desfijarían como en cinta cine­
matográfica los días d® la infsnci», eí cl®io «zn!, 
inonnfnndible de la Msnch»; in sol inerte, de 
Ineendio, que tuesta la mies j abrasa las entra* 
Sts de la tierrf, roja como la sangra coagúlala, 
de las ilannras del glorioso sola?; el primar pa­
lique oon la que luego faé su mujer y madre de 
sus hijo?, como Dios manda, como sus padres y 
tus abuelos habíanle enseñado; el primer b«»o 
del primer hijo, placar iniupersble que hsce 
tambisr de emoción, adentrándose la caricia en 
el espíritu... 

Guando mi desfile de los recuerdos gratos to­
cara á tu término, el hoy moro sentiría cooio »i 
se le ensombreciese la eonoisneit por un nue­
vo desfile &® cosas que no quisiera recordar: la 
ptrtioipación ©a el hecho que le llevó t i píeat-
dio; su faga á tierras «xtraña*, burlando la Wj 
á t 13 país, rebelándose contra lo estatuido, de-



Jando «o «1 mis drat! da Jos tbttíácjrjSi á la mm® 
p iñ t ra ñs m vida, á s>«.i WJof? que ü tenár í t^ 
por hnérfaisoi, tieraos mwm iñá^Umm i q«ie-
ues el valgo s©isltr!a @oa «I htMón q m solo & 
m ptdr», porqni de!taqal6f «n Jaitioit sloaogs. 

ünoa msttatss i® la iobfeoojirft el eoragSn, 
Errogad© como ana stpoojt ssei, hista q m da 
i l brotirss las llgrimaf, Bsatiría t u éi todo %l 
peso d® la ooceieooli, j tooado por el arreptn • 
ílmieato •etrioió la idea S« rtmedUr loa natlM 
d* antaño. Foé entonop» eosndo les cfr«eié «a. 
m carta oien duros p t r t qoe llegaran á él m i 
hijo», por los que un padre—palabras suyas—, 
©i capaz de todo sacdñoio. En aquellos iastastss 
revive el sentimiento cristiano en el vi j > moro 
de Mtkgó7; las csufzts de los afectos d« su vicia 
pasad*, mn aventados por k i sanas dootriois 
que d« SSÍ snteoesores aprendió, f éé l rescoldo 
conservado al abrigo de ella® snrge un chispazo 
de pasión. Fagaz iodo, no obstante, como l i luz 
de los relimpsgor. Apsnas vu^lec de espaldti á 
quina de la patria supo hsblarle; tan proato co­
mo dier* frente á tierras de moros, ©1 arrepen­
timiento se extlngnió; faé su raspiaador comí 
el qnB proáaos el sol en el OOÍSO, sobr® el agat 
cristalina d© nn ligo; menos ano: como él rsfls-
jo A® Xknm h»U mes qas en ©1 lo^ar flamean... 

KiiioQEndo Bargas,—sagoimos .ktblínáo á este 
hijo B'ñfo manchfgo que casó ©a Miligón—no 
«lente amor algano por tn patria; sn chilaba y 
m cuerpo vienen I ser una mlims cos^; «orno si 
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dígóramos t i oomplemeato ds su persona Ift 
chilaba, y yiceversa. Si cerro d«l Garngú, las 
lomas de Tasdirl, y los repaohos d® Laaoién son 
©orno su etraotar huraño j hosco, oaasi inaooefi- , 
ble para «ns propios M|o». Lis chozas áel fkémv, 
de origen primitivo, con l is chumberas qme las 
circundan, vienen á ser como su conciencia 
romi llena d® erizas. 

Lo que ritiese en Africa £ Raimando Bmgm, 
no es el amor d© sn mujer mors; es el afecto que 
siente por la rsza brava y montaraz, enemigt 
de la civilización, rebelde i toda ley, mal aveni­
da con las ingerencias extrañas pero no menos 
con las de las antoridadet de sn propio reine; 
Is rttiens la iiifajrioriátd iateleottial da los ma­
rroquíes, ! i braíslidtd de §m oostambrti; sn 
p t r f zs habitual; la obetlisnoii c i t f a, como de • 
esclavos, de sus urejere»; la voiaptaoddaá de 
sus fiestas y de sus danzas; su sooii'ronerít y 
su dobliz... Sus engaños y sus treieiones... 

Angel Berges alza sus ojor, !?rr&stdos por las 
llgrimai, y mfrSnáctios ñjñmmt® con entrgía 
exclama: 

—Eso, no. Mi padre ha prsstado á l i p i ñ i se­
ñalados itrvieios, SI general Alian p i e á s ciar fe 
del viíoff d® sus conñd^iioias. 

—¿Uiltá snliead© ds estas cosas?—le pitgun-
tamot. 

—Sé lo qme sos, porque osaíiáo de silo me 
habió §1 padre miiionero en, sus. curtís procuré 
is te ígrme. Mi padre, t i principio de la - g a e m 



d© las mhñm oercanaa á Ti tulo , estuvo t i ser­
vicio d» Sspsña algún tiempo. Bles q m quiss 
yo que nc» aproveohiramos de silo ©n faror da 
mi hijo. 

—¿E! mho d® mzññorm q m iirrm mi el ejéroi-
to i e l i m m Tétale? 

—Sí, señor; entonces mi hijo se hallaba «a 
Madrid y y© quite q m U mmihíem si géneral 
psra que le sieenditsao. Pero mi hijo es ssí, qua 
no le escribió. Qalzis hubiera hecho su. saertfe! 
¿No Im píreo® á msteáts? 

—Qnim mhe. Si ©I g^Btrai estaba sgrtdf cidó 
á lo» foiitsos lervldcs sa pr.drr.,. 

—Ymn lñ «surta doadt m habla da «se, señor. 
A principios dt mtB año dehió ser. 

Hemos rximimclo ÍIMÍ «grlts hasts dtr ooa la 

Está fichada en Tetaáo el 11 da Abril d« 1913 
y en anos d® sas párrafos dice así: 

«Sa padra t íve todavía j.wUn® á esta oiadtd 
»oasi todos los éím. Ei eoañdeate del general 
»Alfaa, á quien'viene á darle noíioias do lo que 
»pMa t n aa « M k — l t de Avgh^m según mmi-
*gmmos> ileipcéi—; p i n siempre m mm de don 
>MaBaeI Ortisr*» 

Lafgo añade, reflriéadoie tambiéa t i hijo 
moro: 

«SI Vd. viene á Téta la ©s f t d l rer € les dos; 
>]r'pa«de>nst€d parar en casa éeí Sr. Odia que 
»tamfcléa. sdmit® hffiésptéi:,s y allí se anooBtrt-
«ráa. SI Yd. VIMÍ©Í@ y pai l t ra l l m m i sa padre 
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iy l íSí i i i sBo á MtlígS», pb, q;té batas obra 
»hsrÍ8f Pdf o orto qa© será diflüil porque qnl t r t 
»mucho i gn rriijer mor?.» 

Los misioiieross lo l i t f i dfobo y será r*ré&ét 
Rtiranndo Btrges fcó «oii3flíi«Rt® del g^ntrs! Al-
f«B, ¿Qué T^Ior tcvfsrfn psrsi E*paSa sm mn-
fermcim^ Lo ignortmoi; *g este uno de los mis 
«•grados storfttos de k gntrra, qa« á@ ñjo no 
habrá revelado el gañera! ni á sas Exudantes 
qulzls. El éxito do tai tecióa, el ©soaso fruto d© 
eml otra, ooBggGMiíciis ds !ai eorfluencias del 
moro ds Malsgón padieren ssr. T d v#s el iivaa-
«e sobre Lnno'en... 

Bwgm foé oonfl^antí5; y» no lo es. ¿P rqoa 
sns serTieios car^oi^ron de todo mérito? ¿Pof-
que sef ió f-qisivooíctontg tal vrz? iPt r^oe F i ­
nanció él mlimo á segak prcsltado tan pdfgro-
§0 serfieio? 

Ya se dtjo: mn secreto» dt la gaerra, q_uhí* 
no rtvelfdo» á E&die. 

ÁDgtl-Bifgis aipgai-a Ina puede darnos Mor­
ca de tsie» ^xitmnoB. Solo sibe qao sn paár® fué 
oonñá.§Bt® dtl ganeral A f o. Lo qas lo Yalieran 
sus eoEñ l^noití', s! algo le valieron tambfén lo 
Ignore. Igjorar í t su psr.*de''o s.1 él no laubfeie 
íratedo de avisrfgnsrlo por saedíaoíóa de ios ha-
mméñton misionero». 

—-MipMFe—di«e Angel S rgüs-—reaiísrdo qnt 
tenía un c.ráot -í- raro, m m i r é n y aánst ", Rira 
vez se feicquaab® con las penosts dt m afecto. 
Htsts « o s mi m i á r t lavo rtserTiJ. l ? t nao de 



•ÍOÍ hombre* que dlfiollmtntt noi mtnifiei t tá 
lo qü® pi-sassa y menoi io que sianttto. No aeht-
qaeis atttdca su ooudaota á dtsafaeoidií; es oon< 
««cnsDol* da e»as otras cosss qts® y© les digo. 

Aseutimo?, oca n n t Ifgora inolinaolón, pi?« 
no desalentar á e»te butn minohego qa« al oabo 
de los tños d« tenerse por htiérf^no tún oontet» 
va oariño bastante para dUcaIp«r el iadiioolpa-
bl« proceder de su padre. 

Y ptosimoi: 
iQaa fendmeacs psicoldgiocs sen los de este 

hombre, si m oierto qa» no onrees da •ntrañat, 
si es vmá&á qne sun se la «strsmece a! espirita 
y 1® golpea el oorasóa oaaudo algaien 1« nombra 
sus hij s, ©a tanto qae ni por ello» proonra ni 
aú i pareo© quo les recuerda ú se Epsrta d i 
qaíeD, de tnle* ifsctos suele hablarle? ¿Es qns 
apegado á ías bárbaras ooitumbrts rotrroquíts, 
entregado m ooruzón si «xtrsño osriño de las 
gantes á»l Mrghreb, necesita qua un dominado? 
ám yoluntádes ó na ednoador de s©i3tinii«nt08 
•sonda SQ laereli?, U zsracds© y la llame htsta 
legrar que la eocciencls despierte, vertiendo ea 
su oído ©J glorioso y siempre bendecido nombra 
á© la patria; grabando ©a sus retíais la imsgen 
ée los hijos; golpeando su cerebro con el índice 
dti passelo? 

Raimucdo Btrges no ha explicado su silencio 
ám tantos años, no ha tratado de diioulpsr, ya 
que Jnstiacar so le fasra posible, su oonduota. 

De buen grado perdoaaríamoi, no obitaatok 
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l o á ü sis aulpis; »m Mrhm blftnoss, de i t c t éü 
moro; m frente ummi». por ks ñimgm, que 
macho haosn pesisar ©a mM vida ée safrímíen-
tos; ÍS aspecto TiatraMe, qn® así ei el myo; ©i 
p ü o ée sus tñoi , qae le obllgia i indint r el 
cssrpo kaeis I t tterra; la Mea/ds qwa t i l v»a sta 
oiirkí qm© ans ea .ra alma slitnta i t fé; m pro­
pia vida sooiáeatitli, tragi-sémic®, nos haoea 
icr piííáoioi y insta noi predispoEOQ @a su fa­
vor. 

L i oreemei reáimldo ds sas d^spsgos eon k 
pstrls, al ts oisrle qas leal y áesinterésadémen-
té la airrid. Sai cciifldtaoiip, posiendo ©a autoi 
isl osudillo ilustre, de ocasto tramirari los &u-
ghmmúñ oontira la soberanía de España, son la 
tabla siivador* q m lo lleva á puerto de ssira-
CÍÓ0. 

Asga! B 'rgí'By su hijo, i® perdona «I ayer dc-
loroio; las iagratltades y l o i olvidos oraele», la 
iadlgoiiad dsl abaadom.. Llora Angel Bargas; 
y sm ligrimis mmo s%áimmi si pidrc: porque 
•OD v t rs id i i por él. 

—Naestras oartaa—szo^amt, —le h m m macho 
hi€<; Istgo OOB qai«w. L > que peautbiin los 
moroi de iaoabila, todos IOÍ díáa iba á üonlirlo 
al general; iaego ama á su patrie. 

Nobi® optimismo m el sayo, qne OOBÍHÍII J 
conforta los espíriías. El ambiente m cate ho-
g i r hamilde y elíeacioso, cálido y hospitakrio 
de Ang^i B^rg»», ea «ano y regenerado?, 
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CUADROS MARROQUÍES 

En el aduar 





JORNADA OCTAVA 

En la que as dice cómo fué el encuentro de Rai­
mundo Berges con su nieto. 

El bftttllón é® ú&méorm da Arapil?» fué áas-
tintdo á Tetuán y m »m fllai ma?ohó el nieto 
dftl moro manohego, hijo ém Angsl Bargts ©l 
laferifgo de Msligáa. Fe^ip® Berges lleró el ^to-
pósito fit bniGM i su ibutio Un pronto c-omo 
la fuese pcíib 'e. Pira ello prooaró scotir el 
nombr« de D. Msnael Oñlz, dueño del Cafó Es­
pañol, adonde según n z m Im ©artas áe lo» MÍ-
lioneros «olía ir el TÍ©|O moro. 

Asirioisndo 1» id «a á® scrprenderle j abra­
zarle, t u ©i liiiísnt© que su oompttriota le dfge-
ge «squél es te abuelo» él oabo d@ Arapiles vivió 
algún ii&mm m Tetuán, que voy vengo d«l 
esmpimssto i la plsia y d t la pltza al ©tmps-
mtnío todos los áím qat ©1 ssivido y la vida 
militar st lo permitían, l i t r ap r i eon la misma 



•aperan», oon idéntica ilusión, i la idt; con 
igual desencinto siempre i la hora dal ratorno. 
El mero manohego pesábase Im semanAs y los 
mmm sin ir por Tetnán. Ea ei ctfé Espiño! « -
cuchaba su nieto una y otra vez la desconsola­
dora noticia: «No vien®.» O bien esta otri:#«VÍKO 
ayer cuando el batallón estuvo en las lomas 
próximas.» 

Ya no era confidente su abuelo. Eito si lo sa­
bía él, y por eso su temor orecít, creoíts @n 
progresión oonitintc. SI no prestaba es® servi­
cio, ¿I qué venir á la plaza? Y d® venir, ¿lo hacía 
con §1 beneplácito de sus comptñeroi, los mo­
ros angharinos, t u guerra oon Españs? Y si le 
otorgaban t&! beneplácito, ¿por qué su otorga­
miento? Aunque poco ilustrado el nieto del mo­
ro de Malsgón, no dtj*ba de comprender que 
algúa peligro s® ocultaba en todos esos extre­
mos. En la pl&za no era considerado Raimundo 
Berges como conMinttj, pero sí como amigo de 
nuestras tropas. Fnm neoeítariamente habían 
de considerarlo desde el punto de vista contra­
rio los moros d« Anghera. O no haj lógica en ®I 
mundo. ¿Sería quizás que él supiese darse trsza 
para engañar oon las zalemas moras i los moros 
verdad? Ello pr t i t ib i i® á muy graves contra­
tiempos, probablemente i un funesto desenlace. 
Y por eso ©n §1 corazón de Felipe Btrges §1 te­
mor crecía, crecía... 
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F«oha feliz, que fio olvidará nonoa, ful paw él 

l i del día de los Ssgradoi Corízonei. Como 
otras Yects qaa estis.,?o libre de todo •ervioio, 
animóse, dexfflando la brasa del sol »frioanc, 
mm áiñ de Junio salió del oampamecto psra 
TatuáD. Sentía m m alma i modo de un pre-
sentiroiento extraño, »lgo que le anunoiaba las 
buenas nuevas que tantos df^s anheló. 

E! optimismo le asomaría i los ojos y i los 
libios, como si la rabriucam mi ello» en una 
soarisa 6 m n f t r io t i . Con simpatía vió cómo 
orazibae junto á él anos moro» amigo». Sin ren­
cor vislumbró á lo lejos Im armas es-^migai... 
Un hebreo salióle al paao á ofreoerle postaos 
de España. Luego um TÍ©JO oompslriots quiso 
qu® le meroirt una Mstoria de moro.»,.. 

Saltaba de gezo; imsgiaábase I t alegda qno 
expsrimtiitafís su abutlo, oaiudo .1® vitra túii 
msroiaí. Ki 1© astrsofesrít sobr® tu ooraáóa, ®o 
mo si toda la vida ie hublas© oempodado con 
él j con fm padres según Dios manda, D@ipué»i 
ya en el campimtiito, cuando falten la luna es-
eribiría al autor d® ÍUS áíss nOtlfisáudol® qu» 
hibía «iioontrsdo á ÍU padre. ¡Oaatitai oosas! 

. «Mi sbuelo—ibs ptDf aado el mozo—m á© aita 
manirt j de tsotr© modo, y plensi mí j slm.te 
asi.» Una carta muy largp, mnj largt... ¡Cuanto 
piscar, el del tutor da sus día?, allá en Malagón, 
ftBt© los repgloioitos temblorosos, oomo t s m -
toi al aire libre, sobre la hinelisás mochila de 
oampañal 
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4Bi«oordais aquellos «brosísimos versos de I | 

larsaeli bftinrrtf 
«A la falda dd vn oerro 

y á ©riilis dai nn río..,» 
l a la go®frt todis las oírlas s© •aorlban oon 

í t mlsms iüoomodidt^; pero oon ííéctico gmor. 
Sianta placer ©I qua las la® y tanto ó mia quien 
Iss esofib?». Porque ao soa cartas de corteiít, de 
asas qa® llamamos de paro oamplído; k i cartas 
de lo» soldadas son meáis]iras da los más pu­
ros ifeotos; vaa, de ooraséa á corizón. 

F#lipe Berge», j a próximo á Tétales sentía 
como si el suyo fawt á salí?!eio del piche; ®1 
día m que por wz prim«ra entré en fntgo, t t -
nitndo mfmntQ na esamigo bárbire , %Ú i&é 
t m intensa la emooióo. No aser í t r í i á saludar 
á «a ftbnelo si lo hullab». 

Prooaró sersnarae, ya á las puertas de la ciu­
dad. Ds una ojeada revistó sus ropis; m m 
pasito los galones d® ©abo; tsrsa y limpia la t i ­
rilla ele oinofeú; lis polainas oon la boloeadara 
completa; rscieii lavado «1 airoso uniforme... SI 
abuelo qaa&ría admirado de wi gailaráo porte 
militar. Marohiba abstraiio, enaimismado, oon 
todo ÍU s«r en la úniea iása que tasto tiempo 
acarició; no §© dtíbi ouauta de ios i i i ado i q m 
sm mmpnñmm ám armsi 1® dirigían al patar. 

Llegó al. Cafó Español. El día antea su. éu«ño 
y compatriota nueitro D. Manatí Ortfz, le había 
manátáo á ñ&Q¡i: «M&ñana, según notioits que 
í t aba de d t m e un moro amigo, vendrá el tbi©-
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10 de usted á Tétalo; ilsmpre qnt Tiene SÍ p t s i 
pm aqní, &únñ@ deaotust rae rato.» Dsid» lli 
pneftf, el osbs d@ Ar ip l i s i domiaó, oon una 

• miraílf. ¡ripMi tods k sss®Bt. l a ua rlsoSiVüi 
euil speeas ll.egtbt la lez, se rsbslMxa sobr® 
rnsos isiiotos, junto i oa volador, xtum pardas 
oliikba«. Ua pooo m|g l&jm, también oomo si 
fritaran ú@ resguardarse da las aombras otro 
grupo d© moros. Y ea sitios distintos, buliioio-
sof, a!eg?ei, otitritlaae^, hist t madio oantentr 

soldados. 
L i atmósfera podía miseirse á§ tac espsss; 

irreipiribie, átmjnoiaiido ©1 tmbisiit® da eifó. 
11 lumo del tabaco borraba l is ptrsosas y Its 
cosas, envolvléadoias m una nube átnsa ytsf l -
xlfate. Qaiaa no fmm fumacioe faimib» t im-
biéu, mfts que I t pesare; famtr í i aspirando el 
vaho pastoso, pooo meaos que nsussabnado, por 
otros arrojudc; ©tros quisa sabe si enfermos 
orónieot?, tísicos quisa* á panto de morir. 

El cuadro, á no estar allí los moros?, raeordsría 
á nutstros oonspstriotas los cafés dt Sspañi; es­
tos cifés á@ l i liolgizinerít j el vicio, ®n los 
cuales oi noventa por ciento de los españoles te 
pasan I t mayor parte de su vMa en cómoda pos­
tura ios unoi, entrfgado su espíritu j su siste­
ma nervioso á ios tstrtgos de la emooiój que 
produce ei Juego ios otros, envenenándose y en 
renuncia cobarde todos ellos... 

I I hijo de Augel Bsrgi i se acercó anhelante ai 
dueño d«l café, interrogándole: 
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—¿Hs vtnido mi abuelo? 
—TodaTÍa uo,—!e respondió—; pero vendrS; 

6itá en la p i i i i . 
E! íaietc del MOFO mmohego fué k ommv nn 

hueco, ©eres de Ytltior, m n saos otmtm-
dfü. Ss hEbl&bi allí de lis «ovias mpnñolás. ü a t 
hgbía enviado á su «ovio un «scipmlsrio Sel 
Oirmes, bordado f or ©II»; otra si suyo una me­
dalla de Sin José; naa terasra una virgeasits del 
Pilar, d© p l t t i . Todiii m rés mrtm, sltfratiido 
COR las frases de amor llanas y puéorosai, al «so 
d« las mcjsrts d i estos pueblos erisíi»iios de 
Busitra Espiñsf its rocomenfitbtn ia iBÍima co­
sí : «Pont* al ensilo ®ie ftgospníario, ©ta mids l l i , 
©ÍÜ virgf noi§», que te librará áe k i balas enomi-
gsi «n los momgates d@ peligro.» 

¡Y con q m f«rvor habí .n obedecido los mozos 
españoles, caiísllaaos S iragonostf, los oual-
qniera otra regióa, ellos tan bravos en la gae-
rr&! NimBO solo d@|6 d® montrar la reMqnii so­
bre el noble pecho. 

Gallaron los soldaáitos t i enterarse de lo que 
Im dfgtra ©I nieto de! mero da Mtísgón. Sz inte-
retaron en I t historia a¥©ntarera y ftmdsz áe 
Raimanfi© Bergti. Acariciaron la Mea de ser 
teitigos á t l intertsante próximo tnonentro. 

Les serían servidas anas copas, vaciando!as 
de una botella que acaso ostentase marca aspa-
gol»; tai vez la de Balmaseda de Malsgóu, §1 fa­
bricante de los anisados ftmoios. Y mis se avi­
vó la oonveriacido, entrando ©n ella aun los qm 



mtmmmn antti m i i retreídoi, qtdsa i i b i si 
ptasaiiáo m »m vitjoi;—los beniitei viejas que 
©a e! lugm quedaron tristts y d«iyali(3o8, sin el 
apoyo úel hijo, ún lm impiro su anoianMad 
aelitcsoga... 

D i naai tsr tol i t i i® corrió á otras la noticia; 
llegó á sar noo mismo t i tema de la charla de 
toáoi; haita la áa ios moros que hioieraa ran­
cho ipir te , en &! loado ©nsombreoldo del otfé. 
Oe»tmares de miradas asaetaron al cabo de ca­
zador®! minolisgo. «Aquél—áirítn señalándole 
—ignirita te iiegadi d® na ¥Íejo moro de barbas 
bl«Bcsis qmt «8 sn tbuftlo». 

El eaerpo é t Felipe Berges, recortado por i t 
Imm de ratraioi del velador, ayanzaría de vez «n 
oianéo, fijos los ojss, mmlio entornados, t n la 
entrada fie I t amplin sala de! café, queriunáo 
ailTlBir ©a Jis sombras que si fsmnte s® proyce-
tusm l& «Huela eneorvada de sn abatido abaelo. 
La l l tgtáa i e cadt parroqnitno Indígena i@rfa 
motivo para qn® se alborotase el canearse, de 

'siiyo vehemtnte y |,ovisl. Dsspnés otra vez el 
silencio y k repatíoión de la onriosa historia, a! 
recisnilegido, por §1 más locuaz. 

El ripio, e! chístt, «1 cnento . y el r t trúcosno 
coatendrían nn bnen rato la impaoienoia, hasta 
qne ©I ingenio se agotara ó se eclipsase en na 
paréntesis de fitfgt, Taáts l is hazañ«s indivi-
d u i l i i , todos los episodios épi«os de la gm* 
m saldrían i colación %m tiato por kmm p ^ * 

. 10 . 
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del valor y da U temeridad da l o i protagonis­
tas cnanto por el daseo i© «ir matando el tiem­
po» mientras el abado á@I otbo de Arapiles 
spireüies® en el umbral. 

Abrumador j monóionüj, mm soEoro y trss-
pirente haríñse, al correr de las hores, el tio-tao 
d«l ya mohoso y carcomido reloj de pared. 

Algunas veces la eMslmra alegre y bies! á® 
los soldaditos sería cortada, quedando entre­
abiertos les labios y en ellos pendiente la frase 
frivola, pisara ó ccrrusaanle, por t igúa m.ñon.&' 
zo, cuyo eitimpido, llegando hasta el apacible 
inger, i b i á rtoordirlei la razón de mi eítanoit 
en tierrss de Africa. 

La impresión aletearía so más unos instantes 
por gobr© la§ frenlts espsñola?, voMeado pres­
to á reflejarse t n ellas la brava y nobl® sereni­
dad de la raza oonqnistadova é hidalga. 

—Una «almendra» para los mofqaitoi de An-
ghera—ezolsmsría t i ! vez uno de ios nuestros. 

O bieu: 
—¿A cuantos habrá arañado la «cMnit*>? 
A l acabar una de las breves pausas, ocasiona­

das por el trueno d® la metralla, nao de ÍOÍ In­
dígenas, harto de aguardiente, habló d t l argha-
rino Berges. 

—¿Tú le conoces?-—le interrumpió el cabo de 
Malagón. 

Afirmativa fué la repuestt de! moro, y ade-
mls explícita. No dió paz I su lengua entripa-
|Oig en un yiUtnte rato, 



Ld qxk& h ib l t i s entonoas no lo hemos d i con­
tar en este capítulo. Ello es de tanto interés que 
bien merece lugar aparte; m trata... de I t histo­
ria de! sxpresidario, désele el punto y hora en 
qst dteiclié hacerse moro. 

Nos tooa ahora referir mi enoneniro de éste 
coa su nieto; acaeció cuando ei oabileño borra­
cho tenía en derredor sujo un tan incido como 
numeroso concurso, pendiente de las verdades 
ó mentir i i qui» ñ ígmm sus labios. 

La yrz de O'tiz, «1 dueño del café Edpsñol, in­
terrumpió ainarrtdor y dijo á unos moros que 
líegaban: 

— Adelante, que todavía queda un hueco para 
los vmigo-s de España. 

—Eñe m Barges—gritó el borracho. 
Los ©Jos del viejo roanohego, ojos felinos, re­

tadores, dirigiéronse hacía el rincón de donde 
había partido su nombre, encontrándose coa 
otros ojos, qua hablaban d® ansiedad y ternure; 
los de su nieto. Ambos puliéronse en pie. Así 
usos instantes, dubitativo el viejo more, inieci-
so el ¡owm militar hasta que la voa de Ortís 
imperativa j enérgica ios Juntó. 

La psrda chilaba j el honroso uniforme de 
cazador oonfundiérons® en un abrazo; las l l g r i -
mts ñel sbualo bañaron el rostro del nieto j las 
del nieto ©I de! abuelo. Si ccr«zén de uno y otro 
palpitó sobre ©i noble pecho que le ofrecía 
amor, descanso y pax. 

Fué un momento de emoción intensa, aquel 



a»! süetieiitro. Los protiígoifitgs eoefuaáMei, 
m apretado gpapo, fomaisdo um hvmm imoro-
t t oñáms; siUnoioaos, tooHgojadog, rtntiooiaii-
do á expreags" lo q m hubiQmn pensado, porqn® 
así lo ordenaba el ©orszóo; todo su i®r keolio 
sentimiento, pfrsHzado el cerebro inoupacitsdo 
para pensar; ni reeonTenotones ni frases do et-
riñc; ¡pira qué, si sn las ligrimas y ¿n el ñhmm 
ib® todo! Valían media vida... 

Nadie m é quebrantar el ingnito silenoio á®l 
anhelado instante; todos gozaron de la ©raooióo; 
aesiso no lloraran solos el nieto j ©I tbnelo. 

Su its oopas se escanoisron otras bottllfs y de 
BESTO oondió la gltgría de ano á otro extremo 
del Café Eiptño?. 

¡Qm IfjoB ée m pueblo, ®I abuelo! ¡Que fuera 
de »n épo©a! Lis áistmoiss émñm las tierras i t 
Afriea á íss Utpwras á® Castilla i® silvarítn 
presto; ¿pero oomo borrar oon solo la voluntad, 
ni en no» joraaif, la «eoión del tiempo? El tbne­
lo se ilfjó de los sujos, no proonró por ellof, 
fué otro cu vivir oeroa de los ouaronta año»; i® 
l@ tn torpedé la mtmorii. y quisas ©1 entendi­
miento tambléo, B*jo otros cielos, entre otras 
guntes, al Mtílars© noy ant® una ginnraetón nas-
v» se tiente extraño,, advenediao, oomo Ir i iplan-
tado i un oampo estéril... 

Todas las reipusitas del mMo h&him i i i o na-
gatlvaa. Ni tía Dssiési-is, ni OQIÍÜ »l de «P«ri-
qnin>, ni J a m ó n «el malo», ni te Eastaqnia la 
del tío «Pela gatos»} platicarían j a oon él aun-
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$ m voM&m i l vitjo io i i r . Todos h»\o í ierrí . 
Aqnéi comUmáo de «Chupt acciti», ®I i n l i m i -
rrul l i fo d« los jugadores de ctruq^i» mstfto 
también. Y la IsgurtOM d® su hermana tambiáa 
pudriendo tiis-rt... ¡A. que ©ntomm volver! P«ra 
él m. patria sería la pttrl» tgina, su pueblo el 
«xtrgño lugar; mas que ¡os ftmise otm toda él t l -
ms. ¿Qolóo qaitt que si ambiente hsbí t d« r®-
saltgrl® hostil, por si violo que notase y ©1 frío 
qa® ®n @! espíritu i® le adentrara? 

Sus hijos i i , y sni sistoi y nm bizoittos ttm-
biér; taáos en rivalidad amorosa estrechándole, 
agobiándole oon su otriño. Aoasó ÍU vMa lirgs-
ae á sor r f g d t á t y Miz. ¡Ptra lo que habrá á® 
vivir! Ya apenas putda coa la carga de ios aña'». 
Por eso también qu!er« viví? on pez m nm tie­
rra® d® Áfdm. 

Vosotrot, ios que habéis ao?oddo á ios abue« 
ÍOÍ, ya stbeii m í n t ñ m la magaiíud da su cari­
ño; @! más xmivie, dmpuéi é«l é e los padres. 

El viejo Bargts pondría ®a sus p&ltbras toda 
la ternura el® quo i m m oaptz, Ottaado hibltse, 
lo haría catrachtado entre las suyas las manos 
á s ! nieto; ó bien desoansándoías sobr® sus 
hombroi, muy próximos SUÍ rostro», fijos los 

• ©Jes j a caestáoi en las pupilas rekmpigut in-
í©i... Alguna YBS lo r¿^r&. i i &] : na poso d® 
sí, para reorearse m él inrjnr, haeiendio aprecio 
minneioso de su pórta msroial, de la tersura de 
su frente, á t ! noble gesto vi roc i l . Eaíoases el 
niel0s em §1 alma m IOÍ labios insistiría mis y 
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mía m ei retorno I la patria, I 11 pueblo d« 
Malsgón enolavtdo «n un campo ÍÍMZ, igplén-
dido, enYiñm de los otros habitantes de los 
pueblos ñ® l& llsnurt... Be HUSTO añoraría si 
•iejo lo» titmpos Mes; iq ie i lof falioes días ñn 
su mcoedtá, onantfo ©ra requerido por l is ma­
zas del lugar para que en un patio manehego, i 
todo pulmón ©antas© Is iaoompsrtblt, patridtioa 
jota baturra. Era él en squellas feohat Joven y 
fa»rte, un mozo garrido medio aragonés medio, 
msGoiiego, tan oapf z d® ©atmorir á la m i i gaa-
pa meza oomo de derribar de un puñetazo i 
quien pretendiara @m su rival. 

Tales recuerdos avivarían su mirads; robuste­
cería, siquiera de na modo pasajero, su espíri­
tu; y ÜÍ, irguiéadosa sin ¡áana ouenti, entra­
ría en ganas de palique y alzando la voz menta­
ría i la Is tbt l ioi d« Anuiré», morena, juncal, 
limpia y olorosa como las manianioas da Mala-
góu, qua ®a SUÍ bstnos í i impes hlio sadair de 
oabtzi i todos ios mezm d«l íugsr, hasta si 
punto de que s@ diiron da psios unos á otras 
no pocas noches, eis horas dt rond^, y do mp va-
jadas en ciaría o®as!áii. Bi«n otra 1© costé á él 
la trifulca; contra la esquina do la calle R t i l faó 
i romperse su vihuai», unt» de Im mejor eaío-
nadas Se cuantas hayan salido de manos áel 
maestro Áriai. 

El nieto no caería m ib c^enti i s quita pu­
diera ser M t i l Eioit, motivo dt tenlsi pendtn-
Us, 



Y «Hí del reonsrdo, y de I t cita, y d i ! esfnerié 
qna tuviera que haetf k memorit dei viejo. 

—¡No h ü de stb©r hombre!—dirit, eomo re-
®osi¥iiiltii.dci SE t:r;MZ£—; Itabaliea k fielAa-
drér; fra... ¡Oómo te diré ye! ¿Tú eonooiite á 
JoaEÓBj nao qa® estuvo. coe IOÍ imimm, he?-
m^ao de ia DesMerit la qae ib t i r t z t r á las oa-
sss de Im áifustos?, 

AflFi!i&4lvam@Els m%pm.é®TÍ& el ©abo do Ara-
pil«s per contentar á su atm@!o, qa@ desiído de 
ánimo otra wz, posible ©i q m ©xoltmaie: 

—¡áqaalios eraa otros tiempoi! Si ahora voi-
i i em yo pos- alíí, j ñ apmas ©eoontridi re»los 
é& mi époot. Aígüo qa© otro vejtte desmemo­
riado, slguB®' p obrad ta oarearntl... ¡Yaf a: qut 
no pattfa str; quiso pisaia m mol Lis gentes 
<M tiempo é t ta pidf«s so pasdea gp®Mi re-
©ordarme porqa« toáos les que j a o « i non ¥i®-
Jos eran ©usado yo me m&rohé del paisblo unos 
mocoshtes. Da tus smlgos no qmitro deoir. Para 
ellos Iba á s©f j o un Moho raro; Irían á verme 
como »t t» hubiera!! llevado de estas tierras un 
mono. ¿No has oído dsoir mnohao veoes á Ta­
túan S por monas?...» 

A iodo e»to, interrupción va é interrupción 
•iene. El hijo moro, un hombre heoho y derecho 
oon 25 años á cuesta?, querría que le explicaran 
todo aquel palique del abado y §1 nieto. Curioso 
y da tspiritu un pooo iaftati! como todos los de 
m r&m merf, el hijo moro d® Raimundo Bergei 
qulsl@rt ©oaooer las ooit« d i Ispa&t, m i hermt-
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I d i y ras sobrinos de Españ», el pueblo de s i 
paárí*. 

AI ño, obligaciones sagradas los separaron: 
i ! bravo mozo partió i incorporarse a i eampa-
meato; el moro á© M^iffgéa abtiifioiié I t cradtá 
tetaanf para tornar de KISTO con loa suyos* 
oon aut BDujtr xa ora, al otro lado de la sierra áspe­
ra, en la brava eabüt montar is. COE él íbase m 
hijo moro, tío de! eabo i® Cazadores, brote de 
k € tra familia creada, » tierras de Afdct, al 
tbrtgo del airatr, fruto de l i qmt pndiérimo» Ua-
Bi%r su segunda vida, izarosa y aventurera; in­
teresante i I t vsz que vclgar. 

Sa nieto, el hijo del otro hijo, el de la familia 
de España quedaba allí el ierdeio Co la patria, 
ff®s,tt §, ©uya gobtrsiiía tizáronse m &vm.s.s los 
moros de Anghera; Rngheríno m el hijo moro,' 
y la mujfir mora f él m*i ttmbfé's... Arrestriéo 
por éítof tfeetos pirtiría cía TatuiiJ, ñtormmi-
tsdo tal vas por t i otro dsbsr qu® poca antas 
acabara da lltmtrí® ®a la conoisnola, adormiei-
da tastos año?...; ó quizás, roiudto i no partir 
en. ios su cariño, flsi á su mujer marroquí, i 
IÍÍS prácticas moras, bajo las que sa cobijó en 
otro» tiempos... 

Felipe Bargas seguiría con i t vista hasta l f jos 
los paios de su abuelo; vtrfalo caminar enoor-
vado, como sfllgldo, apoyada su diestra m el 
musculoso brazo del hijo moro... Y ouando ya 
los viera llegar el deifltadero de la montaña á 
9uyo otro lado Tivaqueaa los enemigos d i su 
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p n ñ f , It idii trlgisa quisas oruztse por itt méti» 
te: ¿Mifiant, esotro día, á quien irían á herir 
»m balas.;.? 

VOITÍÓ mekHeóMoo ai oampsmento. Un cen­
tinela le dió el alto y al prtgnatarle «¿qnién ? i -
•«?> el osbo de ossadorts respondió con ysroDil 
acento «¡Espsña!», un ESPAÑA cálido, intenso, co­
mo si saltara del corazón, sólo comparabl» ©n 
su intensidad á entrado los labios dicen ¡MADREI 
Y m qna en aquel instante Felipe Btrgea pen-
fsrí t qmhÍM, j a perdido d® vista el abuelo, en 
los tutores da ÍES díaa; y a! recordar á la santa 
mujer qs@ le lUré m las «ntrañai, stb!éodo!t 
muerta pensó m la patria, porque m su snelo 
btaáeoMo, ea tí.«arras d« Otstllk, ©stán deioan-
ssiitfo sus resto».,. 

S! íaombra d® E«p^ña p i M él lo ert todo. 8a 
ftmilia i t hoy y l& familia fatnw. Su bandera, m 
«^lígién^ m propit vi ría, ¡Qté no sería otpas á t 
hwisr por ia pitriir, si@B,áo ©sptñol y idsmis ssoi-
diácl EQ, ®! horfzorii© lejano por donáe t rüpe» 
Bía el sel, sqn&i sol d« Afrioá en mjQ QQMQ m 
como una ascua inmensa qua abrasara por Igual 
cielo y tierra en un hmo telgino, perdido tntr© 
la T«gsta§IÓB SÍIVÍJ© j espléndida de los C@«OÍ, 
i t ks ik escondido si aduar d® su abuelo. 

Allí los @a@2BÍgos áe S i p i ñ i , ©oultándost, 
agazipado§ mmi vaoeü ti . amparo de las peñas; 
trepsndc olrts ©orno lis alimañas, eoif uadid^ el 



«iolof p«rdo y inoio d« nm Yaetiduras oon lag 
joroba» de IR sierra. Ka %l l imo, como I t r z m ñ o 
un reto «1 Qampsmento d® los bravos oszssioreg, 
los regimientos gloriosos cuya* banderas osteo-
tao mil girones gloriosos también, rtp!®t«s de 
héroes las filas de sas batallones... 

Pooo antas, t ! enouentro oon el sbuelo, padre 
da su padre, sn sima saris* aosríoiftdfi por puros 
ideales fraternos, de amor y de psz. Ua instante, 
acaso llegó á mirar con fría indífareaolt los ga­
lenas rojos de sn gntrrera de eigidor. Todo pasó 
presto. Ya en t i csrapimento, jmeto á m ti«od« 
de campaña, oyeudo i los mmpññt rm mí Mrrmo 
del batsllÓP, 6 bien esenohaodo el paitodoWe bó-
lioo á la ®hira»gf, Felipe Bsrges m sa»tiría oí re: 
español y orey©nt« frente al more; soldado fren­
te al enemigo d® la patria. 

¿A quién irían msñant, esotro dlt, i h^rlr §as 
bslas? ¡Bih! El fnsfl, en sus manos, era Bspsfla. 



CUADROS MARROQUÍES 
Muchachos kabiieños 





JORNADA NOVENA 

En la que se siguen varias interesantes aventuras 
del moro manchego 

B! moro borridio que m t m á#l e rcas t ro 
del abuelo con t i nieto mentir amo», no era tal 
moro i i BO.^spiñol j *x p?e«i<lirio por más ga-
BM. SI presidio de Ceuta icé naa espeoi» de io-
onbadort de renegtdos. Los campos fárioii de 
Tetnio, eras pira los prasiditrios mi hsligo, 
una otricia i© libertad, una tf»ntaei¿n. Poco val­
dría i i fortaleza de ! i emátd peii».l frente á la 
inflaeneia d®l sol, da k imz y del aire, áal <ti«!o 
i ra ! y de la t t e rn feonndi. Sa ©1 penal la fn-
flíxlbilidal da I i lej; @n ®! o&mpc, amplios ho< 
rizontes, vida d© libeeíatS... 

Bien hiofsron en q i i t i r el psctl. De malos 
españoles imbo elarts señslef entre e! ñlibasta* 
rismo de Iss entills». ¡Quién taba ©nántos j de 
qué índole habrán hallado abrigo entre loe fieros 
montañtsss de lis ee rumias de Tttnic! 
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M moro borracho «ra eipañol, y en l i eabllt 

é® Arghon tenía y quizás siga teniando, su ho-
f ir. Bs thí qui oonooiaie 1?. histeria á® Kiimran-
áo Birge», aniíqua la» gmtes de por illá le lia* 
man M»hom®d 6 oaalquitri otra ©os». 

—«Cuando Bargts m ámúiélé á sar moro,— 
oomienj* la narración de! borraoho—, lo prima-
ro gus Mzo fué coraprar una «hilsba, un jiíqna 
y nnat bcbnohas. No se olvidó do ccnltar en m 
f*Itriqu«ra nm bnena osvija de Albacete, qn® 
para eso ®s manohcgo, y un pistolén del qnio©*», 
con sa correspondíante caja d© oosfll®», por lo 
que 12«"iera tronsr.» 

—iQmé es eso de úch Btcs? —p^gactaris na 
ignorante. 

LOÍ otros, en Búoaero de quines ó ^eialt ge 
bnrl«rí«n del ingétrno. 

Ghocaron seas oopt» en ®! mo»tr,táoF d#l m-
té Español; fuera redoblaron uno» lsmbcr«s y 
rasgaron si siltBofo nns»s m r m t m . 

Contiuusna el ébric, cnsndo acabará da en­
cender nn piñaáo de tebioo, i n 'ana eaorme 
pipa. 

—Eso, traigo eristíiioüj m tu tierm suelen ser 
balas... 

Da na lorfeo Tioiaría la copa d® tga t rükn íe , 
hadando ohocar despnéi la leogiit en al paSidar. 

Más ta tatrecM e! gmpo m i m las sesbr&f, 
que ya habían invadido s! loes! adentrándose 
primero en ios riaconss, avanzando Inego ra-
itttitamenfce, arrastrándole hacia el nmbralj^y ' 
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pae© á poco Moendleado fhsista t)Qcarftm&ra« á 
lo» techos. 

Ua aronlsta d® k Gaerra llegó en iqasllos 
instaiitM, á titmpo para poner ateooióiJ. Ea 
hnm& hará ptra esorlbir an« exotl&iito orónica. 

E i t i en ID posible qae s?gaí«u tuviera qua 
ziraaáear al borracho, para qae ao rodas® bajo 
la mesa como no h ño. 

Y gracifes á ello prosiguió: 
— É n g m estuvo á pauto il« mr um i© tmt&s 

vmiimm úe los muelios m ú m que m pidsoea ®n 

h% mala vida qua 1® á&hm en el presidio, 
onyo régimüis axn qua le ilumau d# ©orreoolóa 
m úe oastigo, I© ob Igaroa á «pirtrit.» Estuvo 
ea Te-tulr; TÍ rió sfgúa tiempo t i servicio de un 
jnáío, j mm él fué luego á Tánger. Ea poso i i -
tGYü que ** pvirmmn allí «u* buesor. Pur no r®-
ouerdo qué ua día so alborotaron los iadigeaas 
oontra lo» europeos f ios li«brtos; los primeros 
m gRlviroa. trtsltdSiiáost á todo QQnm á los 
«oa8aiados ;d« ' lo9 segaados apeaas quedaron 
unoi mmmm para coaterío. ¡Vaya una dego-
iilDal...» 

El mero hablador M m una nusva p i u ü , qu©-
¿anáo peaitíiv© COMO ÍÍ racoaslruy8r« ia mea­
to las sawgríeníss osoenas. 

Y prosiguió: 
«Yo m» haiiaba on Tánger ooa ua, moro fie© 

á qmími servía d« intérprete. I r a amigo d« B i r -
gm, y cuando me eater^ á© lo» tunesog teai por 



él; porgas ilgEaos etlftbtn en t i stofstoí stbttti 
qu« tra orl i t imo. 

El asalto al barrio habreo m hiza I madia no-
zh?, Tóda l i ciaáaá i© eatramaoió, «spabüáodok 
©i sobresalto y á segaldi «l terror. Faraoíi como 
i i astavierán corriendo te póiTora. Ea la mon-
xiáñá é® las mllm m rek% stltar i los indígenas 
«on tta» enoendidas, ó bita éispimado sm faal • 
las sobra los imeoos de l&s O-ÜÜ, i I t wm qn 
dsbaa grita» ansorciededorti oamo de Júbilo ó 

El borracho calló, A!güifn la insté i que ooa-
tinsese y pMió m. p?go otmmpz ds sgctrífiBate; 
si no no hab'tpK Le fué aarvida mu exorno, 
oiaudo ta »Ua hasta varia raboaar. Incüodsa en-
toBcea #1 éx oompáñero daBargetr, doblándosa 
por k c i a í a » , apoyando el pssho sabré el mar­
mol, j así, acercando sus labios raaaoos y ar' 
dictes á I i oopa sorbió, Sa ditstrf, wmlU del 
revés faé á saíiar la oomlnura d.« ios libios, q m 
.entreabiertos dejarían ver unos diantas rüiie-
gridos, desportiiiaíloi y paereo?; luego, sin Jlm-
pisah, subió hasta los ojos y los rastr®gó casi á 
puñadiJ, cuatro ó sais wcef. Hizo memoria, 
rsassEtiOHoeorí iw o.ñ«i, l i r g t i y enlaíifini d t i i 
siniestra @i eogot», como pretanáleado ix t r i e r 
de tlií los rtüuerdogi, f a! ña rstciidó @! retal©. 

Ardían de impasiiiiicia los oyentas, y j n m-
mmznhz á sr iñtxis i la iá«a de csstigsr al moro 
galopín. Bl cual dijo: 

f Ddsde ia terraza d® la casa 4® ^ i señor, ©1 
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t«Dg«rino rico, cero* de dos ' hmm mtum pre-
••noiando al «spiotisu!©. Ooañ®i© qas k otónt 
ilegd á p s B é f i s m e oomo da galiint, y que m ñl-
gmm oomién m® Q'hootron mn- violenota los 
ditatfiMs. No ljtd#, luni; faé en é|>«m d« lis grsn-
des HUTÍAS. LÍ oaiwridail m Iá« dtUes'd^ I t oim-
did impsri i l era tanta eotno la de booa de lobo, 
•egún pos gliá, en Espiñs, suele deoirse; negru-
ra en ©l oielo y en I t tie??at d i yez en cuando 
egajereada «n iitios distinto a por ¡m fogonazos 
de los disparos, i cayo resplandox1 sombras día-
blsiots proyectlbiiiiw en las faohtits de los 
edificios, y h fm ttmbién y t n l is alturas i mai i -
da que el incendio 6 él fuego de fcuileria gana­
ban las dlstaadis. 

Como la algtrabíi infernal d© los indígenas 
cesara de raro en raro, un tnstanti a© mis, has • 
ti mi observatorio liegifetn aj@i ;fe áolor; t tm-
biéfl durante wm trtgua de las deioargas, mien­
tra® no fué quemada ninguna pólvora, creí per­
cibir ©1 olor de I t oirne humana chamuscsda. 
Después supe que h ib í tn sido asados vivos dos 
israelitas, ios mis rióos trafioantss de su riza. 

La lucha fué brutal;los hebreos i® defendieron 
á la desesperada, parapetados m sus viviendas 
miserables, con gran ímpetu ssi l taáis por - la 
morisma. Algunos de los oasuchos del apestoso 
barrio, i cenizas y ruia t i , quidwon raáuoidoa 
antes de penetrar en ellos sus asaltantes. Guando 
intervinieron las taems del sultán ya la sangre 

%2 
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k ib í i corrido en abnndftnoit; no era fácil calca-
lar los deatrczos d«l incendio. Por tedas partes 
miseria y desolación. El saqueo no t w o limitar; 
cesó en el punto y hora de no haber cosa qn® 
mereciera ser robada. 

A l finar la noche reinaba en la ciudad nn gran 
silencio. Gomo el de uní plaza dormida después 
de un sito de muchos días, ó sbandonada luego 
de padecer los estragos de una peste. Ni. un eu­
ropeo por IRu callas. De t i r i e en turif® erizaba 
nn negrazo de k mahilk da! sultán, con la «fu­
sila» co lg t i t del hombro, 6 tlgúii moro meedi-
go que inútilmente pretendía atraer á l is gua­
tes con los g©lp®i é@ su tambor. 

. Cerca el consulado eipañol, fliinsaiiíSc hista 
•1 centro de la calle, un poco inclinadlo su mas-
ti?, la bandera. En' él habían hallado cobijo y 
protección algunos htbreo», q^s snocs fué áes-
mentida la hidalguía de España, y algunos po-
eos aventureros sin patria. 

Ansiando tener noticias do lo ocurrido mi 
amo me ©QTÍÓ al batrio incendiado. Nunca he 
temido tanto por mi suertf; pero Mes de tripas 
corazón, j allá fui por s© ps iáer el aeomodo; 
mi vida no podía ser mis regulad», dicho sea en 
honor del moro tangerino, y no era cosa de sen­
tar plaza de mendigo ó de Jornalero mientras 
tstuviera i mi alcance el momio. Dasde que ten­
go uso de razón no recuerdo que haya corrido 
por mi frente el sudor, como m fuese m horas 
de sol ó de digestión.» 
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—Eses no BO8 Importi—aiolsmgría %)gún tm* 

toro héroe. 
Y acaso ecfarmñado contestó «1 moro; 
~ P a e » si so ©i importe hamos oonoloido. 
8#galría una l igan disoasión. Llenarían otra 

• tz la copa da agaardiente al borracho y de ta-
bis© birsto su honda p ip i . Y mis optímiste, 
con el calor del alcohol en las entrañas, viendo 
•nbir la primera enorme bocanada de humo ha­
cia las vigas renegrida», otra vtz habld: 

«Ai principio del lugar de la revuelta monto­
nes de rain as se me aparecían en derredor. 
A-pmm me tlrsvía á iviastr , temiendo qa® da 
un momento á otro de entre los @i«&mbfOs i i r -
giese nn hebrao vengador y tomiai tm® por 
nno de lo» qne habían ocasionado su mina m® 
rebanase el cmello d® um teje. Cautelosamente, 
j lamentando i grito» lo sacedido, en español, 
para qne si ilgmia de las mnchas víctimas áa los 
sangrientos sncesos me escachaba viese en mí 
nn amigí?, poco i poco iba recorriéndolo todo 
sin tropiezo ni contratiempe?. Lo que vi no es 
para áiclio ©a unos miantos, Todavía s i me anu­
bla Is vista j se ma levanta él estómsgo, ¡rscor-
dando el cuadro. En infoirme mentón tablas ro­
tas, Msmis retorcides, ©gsoofcas y pedazos de v i ­
dries, barro y basur»; y entre todo, asomando 
por iobre ío io brtzos sueltos, piernas rmg&ám 
6 mutiladas, cuerpos con los huesoi huEdiáoi.. . 

Un buen r i to estuve recorriendo el barrio 
hebreo l i s encontrar alma viviente. En un r t -



«odo de «tu eitrtoho otUe]ón sin stlids, de tm-
bitnt* ntaicabnndo como el de una ciénagf, 
tuve la torpaca da tropezar, yendo i caer de 
bracas sobta ©1 m á m m da un jadío. El irlo de 
la amarte me roxó al rostro; laego me bisó en 
l is sieati, se me &ñmtvé ®a la singre y hasta 
ll.fgió á sentirlo t a Is móflala. 

Greí morir de terror» h m ojos del maarto me 
miraban, dilatadas sai papilas, como «i fueran á 
salírsele de las órbitas. Faswon terribles aque­
llos instante!. Abrazado al Judío me imaginó 
que sus dieates, desencajadas las mandíbulas 
por una múeci de espaato, se Muctbsii en mis 
oirnei, desgarriniolis. F»mftiiisí iamévil no 
ié cuanto tiempo, como si me habieft maarto 
también. Rsoaerdo que las íémm m amtntona-
btn en rol terebro golpeándole. «LsTáetat»» me 
átcíaB, y yo quieto, sin obsá ic t r les músculos, 
quizás m tmfié®. 

AI fin me estremecí y pude enderezarme; se 
me había maríohaclo do sacgr® y $e ftngo la 
ropa. P®iiié que @a tel estad© corría grave ries­
go d© ser d®t©oMo por kso lásá i sM d© la ciudad. 

—¿Y no taeonírast@s á Raimundo Bergss?— 
preguntó uno de los oyentes. 

—Lo encontré p^co después—respondió el 
alcoholizado moro. 

—¿Cómo? 
—Ahora lo diré si asdie m© interrumpe. 
Restablecido el silencio, prosiguió I r intere-

sante narración: 
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—Me volví £ oaia del moro rico i oambisr «la 

jaique y i darle cuenta de mi tzoariión. L i 
contrarió grsndemonte lo euoedido, cost&ndome 
gran trabajo hacerle creer qne yo no h ib í t co­
metido ftchoríi algnnt. PrtoiiQ faé qae le con­
tara lo áel abrezo con el mieito, para qna no 
me hiciese prender, a! ver mis ropas ensangren­
tada s. 

Despnóf, cntaio estnvo ©©nv®sciáo d© qn® 
le hifoía dicho I t verdad, fxokmé: 

—Voy á premiar ta servicio con lo que más 
quieras. 

. —Sobreda recompensa tengo con tu ipre-cio 
—le teipondí. 

Y f©pilcó sin que contiemifi I t MsoBjt -
—No importa. He dicho que quiero premlsr 

tu ÍÍWVMO. 
Hizo s®ñis á un «o l ivo para q m i@ icerc t r i , 

y después da darle órdaaea &1 oído ®I esclavo 
salió. A l poco apareéis otra vez seguido d®! he­
breo á cuyo servicio esttbs Bergt?; un ctgo-
citiits áe primara futfzs; de mucho áin®ro y de 
mis intellgtncia í i l vei. L"* mismo tesflosba ®n 
Tácgsr qo-S @n ArgtJ, qua ta Tctuáii, El hsbreo 
hizo una reYerenoia ante el personaje moro, ©1 
cual indoltntenient®, y sin abandentr la postura 
en que se hallaba reoostaío el cuerpo sobre un 
artístico colín, á I© lirgo de I t rica alfombra, UM 
encima de otra, sus piernsr, indicándole una de 
las timohidas I® dijo en perfteto árabe, que yo 
traducía enseguida: 
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—T« h« salvado, porque no quiero qus mi 

paía oaíg» en dt8pre»tigIo ante Europa. Ea los 
keehos d® «sta msñtna solo han intervenido 
medio centenar sslvf jes, que «on Ja vergñen-
i t de nuestro pueblo. H o j tomarás conmigo el 
té, y otros compiñsros tuyos también. Ademia 
Tendrán algunos oóuaulas. Yo arreglaré todo 
•so antei de qus p í a » á mayores ciertas nego­
ciación». 

El moro notable pidió que le llevaran una 
pipa y despiéi da encenderla no sé ®mntm ór­
denes se puso á dar. Un regimiento de esclayos 
salieron corriendo como gamos en toáis á i rm-
eionet. Solo uao qusáé en I t sstancif, qusmiiiáo 
unas pkntts oleroiss t a un ^mttmo. de píate. 

Siguió htbkndo ©i moro notsblt, que tudm-
do el tiempo foé mtnlsteo del itiltiiis érnéum-
do borrar d® la imaginaoióu del htbreo la dolo-
rosa impresión de los sangrientos SUOSÍGÍ; ©reo 
que resiló ttmbiéa um btllo poema del euii! ©ra 
autor; y i ! I t memoria no m i ta iañal, tengo 
idea de que contó algosis Mstorks de moros, 
muy intereiantea por cierto. 

—A! grano, al griao—lniternimpitroa dos ó 
tres de los más impacientes. 

—El grano —diría rafaufuñando el charla­
tán—, no viene sino á su ti@mpc. Iba diciendo 
que el personaje taug«ino era un fsodsnt® 
poeta, y esto no daba d i s ig r id i r i IOÍ asptño-
les, tan dados al romanticismo ea todas l is 



ño celebró la rsspusitt, pidiendo á ios mé-
zos dsl Oafé Español mumm ©opti, y hsoho el 
silencio, nUhlft j mmimt® anta s! obssqnio, ©1 

^ moro español prosignií: 
—Pisé el tiempo, como una hora. é máf, y 

oomiíDZftron á Uegir invitados. Gaaodo todavía 
so sgnsrdaban algunos llegó ©I portador de una 
oarti, m cnyo tobr© rssa'Ubt la tinta tzol d« 
nn m m i o . Se Mso Itor: el ~odnsnl español 
contrataba t i moro ncíablo escnsándose d« acn-
die si oonvile; la nolífiaibi también q m en • ! 
aialto y el incendio del barrio h«brao habíi pe­
recido un eompateioti suyo, y que ello era mo­
tivo sobrado pira qao ge abstuviese de tal 
ñmts . 

Entro IOÍ reuuido», á cxo»poión de tres ó cna-
tr© ^leiatnei rlüof, todos moros de influencia 
buba MU «ooollílbalo m®mtQ. Yo pmqué al vue­
lo algimaa ptkbraf, por las qa© comprendí que 
les áisgustsbi profondsmoiita fe aotitad del 
cónsnl. Agarró de na brazo al hebreo y sin ser 
vistos salimos de la esteneis. 

Estonces me refirió cómo él y Berges logra­
ron escapar de la matanza y del incendio. El 
CÜO es iataresante y bien vale la popa de 
agaardiente q m ac&b&n de llenar. Y aun otra 
insigo, si viene i mano. Esauehar lo qao ma dijo 
©1 hebreo: 

ABarges 1© despertaron el alboroto y los dis­
paro»» y lo pamero q m hizo fsé llamar en la 
PWto cuarto del hebreo á cuyo servioiQ 



ü k b i pirft q_m se spsioibias® á la defemt y iál-
Tftm lo qno pudiera salrar. Pronto los asaltantes 
llagaron hasta la pusrta de la tieaáa q m ©orno 
las d^más asslt? ron é incmdinron, Raimundo 
Bsrges m hizo cargo de lo qa« sucedía y cogien­
do la ditstra del hebreo lo llevó mmígo hmt& el 
patio; usía vsz al^í ilzó una «norme losa que ha­
bía «u.el centro, aptkncaado eon toáis SBÍ fuer­
zas una b i f ra ó® Mtrro, j ñ^mm vió coronado 
por el éxito su esfutrzo zasíbuilés» pí?oipÍtada-
menta por el igsjsro, á ciegas, como al i n f i r ­
mo que desahuciado par los méllaos toma 
t i l 6 oati cosa i vida ó muerte. Un momento 
después, ordenaba al hebreo que i@ dejase dm-
colgar, sin temor ningune. 

Ya dentro del pozo ios doi, Berges hizo a lh i -
brao que lo sosturiera sobro los hombros, pues 
hibía una altura ©orno á t tres metros, y con 
maña mis qm ®oa el QuímizQ d i antas logró co­
locar ®a su sitio la losa, quadanáo encerrados, 
y sin luz, en «I fondo; d© wm en cumdo, pres­
taban gran ataneién, y así ilugtbin hasta ellos 
vigoi rumores, ehsoir de Irmas, gritos y Toces 
oonfusas como de insultos é impraoaclonai. 

Ellos en su escondite permanecían silencio­
sos, sin morersa apenas, coa los caohltlos das-
enyainadof, en dispositión de v#nder caras sus 
vidas si llegaba el caso. Y el temido trance lla­
gó. Ai ralo áe hallarse en ©1 agujero, comenza­
ron ios de arriba á hurgar en la losa. Algunas 
palabras les dieron á entender que l o i <|ua les 
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legoían loi pisos tran gantt que también pre­
tendían huir. Tratábase de los asaltantes al ba­
rrio hebreo, que habiendo derrotado á las f aereas 
imperiales temían que llegasen en mayor núme­
ro y los aonohillaran sin oompasióa, en justa re­
presalia. 

A Birges se le ocurrió tentar las paredes del 
esoondite, extendiendo en la oscuridad los bra­
zos. Su diestra halló pronto un hueco, á la altu­
ra del pecho; tañía como una Tira de ancho por 
pono mis de alto. Dabaría ser aquello alguna 
galería ó algún nicho. Berges ni lo pensó; enca­
ramóse presltmeat® y fia miedo i lo descono­
cido se escabulló en la oscuridad de! misterioso 
agujero. Comenzaba á ceder la losa y el hebreo 
siguió á su compañero, que ya iba avanzado no 
sabía adonde; marchaban cuasi arrastras, dobla­
das Im rodillas é inclinada la cabeza por temor 
á s&ltarie los «esos. Era el suyo un visje por las 
entrañas de la tierra, cuyo término ni se imsgi-
naban siquiera. A l rato hicieron alto, rendidos y 
muertos de sed. Les corría el sudor por todo el 
ouerpo; copiosamente llegó á cubrirles el ros­
tro, cegándoles. Temieron morir de asfixia ®n 
aquel agujero de atmósfera irrespirable; pero ya 
era tarde para retroceder; cerca los moros in-
eendiarios, sus perseguidores siendo á la reí 
fogitivov, avanzaban también. Era preciso con­
tinuar. Barges estimuló ai hebreo, con el ejem­
plo, reanimando su espíritu. Otra vea gatearon 
mn 1* QSfluridtdi inhalan ta»... 18 



Así hasta tnoontrarsa t n un lugar amplio, de 
tres metros en cuadro. Podían enderezares sin 
tocar en lo alto. Tentando, siempre á tientes co­
mo ciegos sin lazarillo, sus manos tropezaron 
con varios esqueletos puestos de pie. Quizás de 
algunos desdichados como ellos, enterrados en 
vida. Los moros asesinos se oían cada vez mis 
oeros. Quedaba atrás como medio kilómetro de 
gilerís. El hebreo desalentado ya, sin fuerzis, se 
negaba á continuar arrastrándose. Bsrgei trató 
de llevarle i cuestas icútilmsutt , puea los dos 
juntos formaban una cuña m el »gojcro; turo 
que abandonar al hebreo p i n ponerse él en 
gilvo. 

Coincidió con esto que los gritos de los perse­
guidores habítn cesado. Sospechó el hebreo que 
hubiese alguna otra stlidg, tal vez en el lugsr 
mismo donde los esquelttos m hallaban y retro-
osdió como pudo. Los moros habían derribado 
unos cuantos de aquellos, dsjtndo al descubierto 
una especie de tragaluz, capaz para que por éi 
ptsti© el cuerpo de un hombre. Por él se aven­
turó el hebreo, y al poco hallábase en un am­
plio y rico patio árabe; el del piluoio dsl perso­
naje moro i quien serví d© intérprete. 

—¡Todo eso son invenciones tuyas!—exclamó 
indignado un sargento de Arapiles, amigo del 
nieto de Berges. 

Cuanto he dicho es verdad—protestó el mo­
ro charlatán—. Como también que el tal notable, 
y andando el tiempo ministro del sultán, se ha-



Mtbi en oonvivtnoia oon los oibiltñoi p i r t t i 
asalto y saqueo del barrio hebreo. 

Unos initintes se comentaría entre los reuni­
dos Ift infamia, rogando lnfgof al bebedor de 
aguardiente, que oontiantse. 

El cual después de sorber un poco en su oopa, 
para humedieers© los labios según dijo, otra té% 
oontinnó: 

—Lo que acababa de decirme el hebreo ture 
OCMÍÓU de comprobarlo poco después. Sin ser 
visto descendí per el sgajero hastt el cemente* 
rio subterráneo. Por si t r t poco, llevado de la 
curioiidid, que podía mis BÍI mi que el temor 
de ser d«sonbierto, inquirí, irasmié, rtglstrsndo 
lugares á los que nnnea había llegado," encon­
trándome t u unos sótanos t i l número de obje­
tos artístioos y de Joyas preciosas qa® sin exa­
geración, mal vendidas, valdrían quizás un mi­
llón de duros. Todo aquello «ra lo saqueado en 
las tiendas de los h<ibr«os. Señal de ello v i en 
abundancia, propiedad del hebreo i quien sirvió 
Berges. 

L t Monta de mi amo y señor- me indignó; 
tanto que no reparé en apoderarme de una re­
gular cantidad de cosas que no eran suyas. Al 
hebreo también le hice entrega de muchos ob­
jetos y Joyas de lo que le habían robado. Car­
gamos con cuanto nos fué posible y mientras 
en el salón el moro notable y sus amigos esta­
ban entretenidos, oon su misterioso conciliábulo, 
pusimos pies en polvorosa saliendo de la ladro-
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fflsti y pooo dfspnéi de Tánger. No he •uelto 
por allí. 

— | Y qué fué de Raimando Bergei?—pregun­
taron al hablador. 

—Raimundo Bergei filié por el agujero á ori­
llas del mar, en el Instante mismo d© omaar 
Junto i él nna barcaza ds ctbileñoa oontraban-
distaa. Se oonflé i ellos, no resignándola á pe­
recer de hambre en el escondite ó pegado á nna 
roca, f onando logró diilpair la sospecha que 
con su inesperada aparidóa l«s infundiera, regó 
que se acercasen y que 1« dajarin ir á bordo. 
Accedieron los moros contrabandistas y Bsrgss 
abandonó el iguj iro, dejándose caer desfalleci­
do en el fondo de la barca. 



C U A D R O S [MARROQUÍES 

re;;:::;, .; [En la.estancia de un notable.7 





JORNADA DÉCIMA 

De cómo Raimando Berges cayó en pode/ de unos 
moros montañeses. 

Siguiendo la costa oon su barca, los moros 
úontrabandiitas llegaron á ks proximidades de 
Tetuán. Un poco alborotado el mar, las aguas 
azotaban la embaroaolón, retrocediendo luego 
heolits espuma. Finaba la tarde. Las sombras 
galopaban m lacha con IÜ olas, hasta ganar la 
roca que se adentraba m Im aguas como ácaes -
tas de un paz gigantesco. 

Los moros esforzlbanse por contrarrestar 
la acoión del oleaje*, cada vez más violento, que 
los empujaba contra los arreoifd?, procurando i 
la vez que no fuese arrastrada la embarcación 
hacía alta mar. Se desató, al cabo, el temporal; 
llovía á torrentes, ansgando la pequeña nave y 
empapando la ropa de sus tripulantes, hasta es­
currirles el sgua piel abajo cubriéndoles total 
" ^ate los BIÍÍ» 
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l i a momento oroyéronse perdidos; oaando» 

•n alto la baros, sobra una montaña de espnmaf, 
faé lanzada despnés htoit ©1 vaoío; otyeron do 
costado, S pauto de voiveri® del r m é s la tm-
baroaoióD. Milagrosamente se salvaron. De tal 
modo llegó á unirles el peligro, en aquellos ins­
tantes, qne ni repararon siquiera los moros en 
qnü sa compañero, Raimundo Bifg®s, implora­
ba la proteooión de Dios. No so dieron cuenta 
de qie era cristiano y español, aunque en caste­
llano snplioabi clemencia. 

Y i l a sombras habían ahuyentado I t luz. Ua 
rato mis lioharos, ht«ía q m un goI.pi d§ mar 
lanzó Tiolsntimant® la barca de dentro i faera, 
•mbarrancándola, casi rozando nno de sai cos­
tados con la roes. 

Los moros contribaadistis abandonaron la 
barcaza, cargando antes sobre sus espaMis los 
fardos que desd® Táisgtsf llsvaban i bordo. Tra-
bsjosamente, encaram&ndosc por las piñat , ga­
naron la altura. Barges se dejó guia?, á la tenta­
ra no sospechando qae despaés de lo ©oarrido 
pudiera acecharle peligro mayor. Anduvieron 
como una lagna egoasa; él había oído i los mo« 
roí el nombre de una cabila no muy lejana de 
Tetuán, y en tal dirección se Imaginó que cami­
naban. 

Al faldear un montes d® la altara bajaban res­
plandores á i incendio; u m hoguera, pensó el 
manchego.Los moros marehiban delante, enoor-
i idos por la carga del ©ontrabando. Iban ©haf * 
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íando, f i l darse cuenta del resplandor, cada vaz 
mái iiimlBoso,,^^© paredt bajar de la most tñs , 
oaliftion recomendando i Berges que procurara 
oo fasien oMoi &m mm-a, lotosoig advirtió 
Bergea que pcoo á poeo aicaadítn, m dsreehm-

á k gE,rg&mt& de la ñimxs. Por allí kaMan d« 
destilar sin dada. Ofta&do iistefieroa próxlmoi, 
IOÍ msroi s@ sgampsroB, ptgisdoi® sno de 
ellos a! amelo, t n actitud de eituchir. Bsrgoa 
adivinaba por ios gestes t i ftignifloado de sns 
palabra»; no conocía si árab® ni siquiera pira 
ñntmáerñB m n los moTm, Aún tardó slgún 
tiempo en éomiMrl©. 

Toúm las pre «aciones qae habían adoptado 
resultaron inútiles. Ápmm ss hallaron ©a el 
desfiladero tan temido, ci© detrás de cn?.s pañas 
hfciéfonki una tremenda descarga, tumbando 
á uao de los contrabandistas. Qaed#ban cuatro 
má?, bisn a rmadcS} en M& 14 lucha, arras­
trándose ¡10,? entre is maiszg, m asecho naos de 
otros. Un poco más iejoi, una enorme hoguera, 
oculta antts por un peñón glganteioo, como 
cortado ci© un hachazo, ilumiuaba la eioent. De 
vez m cuando á© mo á otro bunáo salía un dis­
paro, resto adonde dabía hslUrse ua combatien­
te. Era el aesoho tenaz, incansable; ya llevaban 
de buscarse más de una hora, sin vencerse; auo-
mabaa dé vez en cuando, p^ra disparar sobro el 
miúFBfk', imr t t s io ©I cuerpo tan pronto mmo 
el fusil d® alguno de los de esfreate enfilaba la 
puntan * en su busca» 14 
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Alboreaba yt, y todavía dos de los oontrabtñ-

diitss íiOBservibari l i ¥ldí. B irg@s logró retirar-
se un baeu trdcho, &l ücmlemo del tlrotto, y 
resgnardtáo per unas p35.a3 prsssndtba !a Im-
chí. La luz i©! díi hizo impof ibi® tqu©! sisl®mgL" 
dt of mbatir, fsp®ei« d® oim d® hombfes, y al 
fin dieron Im moatiñests l i ÜITSI, of raeisuíio M 
•pmho á los «jorapiñeeoi B«rg«8. Al mismo 
tiimpo ñrmzúym t&nmltúfs, m núsasro ds ocho 
ó di*z; bien praats quedaron redaoidoa á I t mi-
tsd.Lis oontribaiidistiSs prcoartndo no cfreoer 
bistec, IOÍ qnlttban da eism®dio t í rotmniolm 
con una ofri^za tdmlr ib l t . 

Áamtntó la u ñ a da los usaltantes; murió na 
contrabandista j mslsmeiits icé hm'i£o t i últi­
mo que al pooo agoaliaba ttiabiéa. Bsrgas st-
lió isl encuentro de loa vscoaáorss y fingien­
do ®it&r rondo, mn mms les dté a ectenátr que 
era mendigo y qnt padeoía htrnbre. 

Los moros mont^S^ifis I t ©Migaron i qna its 
ayudase á recoger los muerto», íraiportlüdolos 
sebra uoas rústiess angirillsi formadas can dos 
palo», á un aduar cersanc?, m la estribición da 
1» tierra, donde en un pequeño cementerio los 
tnterribtn. 

fúnebre opftfteiós los tuvo ©enptáos hasta 
deipués de medio día, cuando ya #1 sol iubía 
desgarrado las nubes, perslgcr'ándolas iutgo sus 
ardorosos rayos» Hai t í entonces so probé t i l -
mentó algaso.Rximundo Bsrgcs. A dura? penas 
pado sssitneri® en pie, toiindosf fetrli al 



émmñfú qua lífitllKl so oaerpü, en ayuno for­
zoso cerca d i dos díar, deuda ©1 anterior al ñéi 
incsndio y siqmeo de! barrio hebreo »n Tánger. 

Le ditroa d« eomer p^n d© mtlz y oarrae sala-
da, que dtvoró fn un dea por t r t f . Misntrai, IOÍ 
brcvoi mouif.ñwiti volvieron t i lugar da la lu­
cha «n bmoa d@ los fardos qa© contaaían él con-
trabande; consistía éste t n fusiles y proyectiles 
a'®maaes. Ua vipor il®inin hizo el ¿testmbircso 
en las proximidades de Tánger, i® acuerdo con 
los ecntrabandisba, qu© á su vez estaban al t(tr-
viofo de Jos notable* de do?, ó tres oabils» cr«ya 
actitud feé siempre hostil á Espsfli. 

L gró Bargas htcers» rsismar de los monta­
ñeses, á fuerza ds z^emss y de buenos servicios; 
en una ooasMn silv5 ó hizo creer que había mh 
vado á uno da los m i i teflayentas, rTOetándcls 
eftrta péoimt qu© le alivió da su mtJ; repitióse 
t i caso varias vece?, itempr© con resultado favo­
rable, por tnttrse de pideclraitiitos vulgsres y 
fáciles d® oombfcíif do ©1 auxilio d© los mádieop. 
L i gratitud de los isoatsñesai no tuvo llmit®s; 
proiitcs oanditron lo notieia á® las M'billáuém 
qu® -•lies atribuían á Bsrgís, por los pobíados 
mis cercanos, no tar iáeáose m. htcari© tx t tn -
siva á toé» la r#gl6n d« Inghera. También se 
r m e í é como enteadiáci eu tlbiñilería, j ya en­
tonces la eatimaoiéa se oon^irtló en cosa mayor; 
se lo á ispul ib ia usos á otros en los pt blsdos 
trjghsrifiOf, pigtndo á buen prieto su SÍEvicio. 

El áiiimmlo y la asomoáaslós haliaroa ta él 
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'm mtentro oonstmmdo; w r , clr y mlUr fué sti 
íemi, y por iao s i fingió modo. Hsda cnanto 
v d t haotr, i ! ®lIo »ra del «grado de los moroi; 
ae tiimiló nm gestor, sna oostnmbr«0, haita ins • 
debilidades y sas yioios alguna q m ote», vez; y 
t tn al B i t s » ! sabía repregaaterlo todo, q m si 
algnitn pudo iospeobis? áe él @a raras ootsio-
n»s, proato la sospecha qutdabs ixtfogpidt de-
finitiYameete por un nuevo riego áe ingenio ó 
á® aocmodaoiÓD. 

Con ssñts Ies hizo eptendw que hsbía Utgado 
da Isjof, hufÍHÍO de osa Isrgt stri® ds áeigrs-
cfsi; tsmbfén les dijo qn® no em muio áe na­
cimiento sino á aonsecuesoia da una gran im-
presióc, por lo qna' learlstaba la tspsraszt de 
racuptrar la faoultid perdida t i día q m sufrie­
se iaipr®»Iéa m»yor. Da mtm modo ouai-
quiw día, con un pritexto cualquier», taa pron­
to como éi jezgase que dominaba t i árabe rom-
pería á hablar, en prag^aota <!@ todoi, eomo la 
cosa más natural del msndü. 

A i ! lo pensó y mí lo hizo. En usa de Iss fre-
cu«nter, ctsl psrfótlicas lucha» ialeraai, que l is 
©ibiíii sostitn®» umm con otras por tiles domi­
nios, por cuales fueros, Raimando Berg«s fingió 
ffieuptraif t i UÍO de i t pslabrt, iSmáo desafora­
dos gritoi y pirasí is de ©xtltedo, en midió áel 
combtte, CUÍEÍ© ^on más tméu j • mayor enss-
fiamiento m raornáecía la bárbara pelea, Los 



morca d i Bdnisider entré los cn&les si) hsllsba 
eitímulados por sus desoráea td» vooei, «nar-
disldoi po? su TÍ!©!1 temeririo que QtBfmon 
sobrenítursl, como ©ost á® Alkf, m Ismzaron fu­
rioso» sobra ms tnemigof, áistrczladol®! ©os 
extraordinario denuedo sus nutridas filas, Insta 
obligarles á huir áaiordenidos y oobsrdcs, á 
campo traviesa, dijtado ®1 llano sembrado 

El visr.to hacía flamear ©I Jaique blanco d® 
Bergesi, en tanto qm alzando él los brfz^s y 
dando frantn á los Ymceúorm, mn pskbrss d i 
tpéftol hablábales m tu lengua ársbs de! placer 
da la viutoria no tan, gmnñ® oomo ®! qu» 
siente S raíz del perdón. Se habít dejado oreoer 
lai bsrbss, y están diban á su rostro oartlio por 
el aire y el sol aspecto venertblf. Los bravos 
montañeses se reportaron, deponiendo su fiara 
actitud^ propicia á s#guir en persecución san­
grienta á IOÍ veiioido». 

Gfgaba el sol d® tan intenso; sui rayos se 
quabrabtn m ®I tetro é& Iss arma;»/ haoltndo 
de sus hojas poderosos heliógrafos; lejos la gran 
cinta azulada del mar, como un enorme espejo 
á© refltjos Mdentep; ai lado opueito la agrsste 
ikniira; cortada por la montaña espléndida, para 
ooffitiauar lu@go y i trafpasitos les barrancos 
áii-ira sepa Dios dónde... 

De ves en cagnáo tJgún poblado <SB hogares 
miiérrim,0g, ta! cual aduar que recuerda ka oho-
zas p r i m i t i w á§ lo i i i smbm; chumberas por 
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bá&S parta?; llgúa ríe? qa« «e?p9«tsa, §8 esson­
de y reaparece otra ven, oomo uat Tit t de abo­
gue qm de un horno lejano se psríliesf... 

—Eres pródigo t n detalles-—exííkmsrít un 
oronfsta d,# la gusrrs, isterrcmpleEdo si mor© 
ohsrlttáf?. Bl etisl dije: 

—Si no se SÍÍI IOÍ grako», la mijo? taja­
da resilt® áessbrida y despiredaM®. Y IÚÍI & 
VÍO®« ooiiTien© roolsrla tsmbláa. 

— ¿ Q i i e r » decir que trilgaa o t r t i copts?-—in-
tirvino el monos taoañe. 

AñrraatlTimant® rasponílió »1 moro j átgpcéi 
slgnió hiblfEdo de ©sta raaneri; 

—El reiiilltdo d.f la peles ©ntre los csbfltños 
fué «i origen del esta jo stoísiai d« Rdmafído 
Barges. Sin tquslla luch'i q m él pressaeló, j 
cuja victoria t t i vez deoiíisran am gritos j BU 
txaltada totitsd frsnte á los mmmlgo® de los 
BSBÍSÍÍIF, h i s t i e! psíito áe ereaarie entra-los 
áoi bandos sin cisrs® onent», con i t fortaaa da 
que no Moli»*n blanco m él las balt», tndsnáo 
el tiempo posible es que se hubiera cansado y 
aburrido y desesperado d© aqn©!Ia YMS ; J finirás 
hisbiss® abandonado su adaa? y procuraílo BU 
indulto para vcl¥@r á Eipsña. ¡Tintas !o h m h«-
cho 

Ello fné qns los moroi renoadorts daoidiernu 
m snsrtr, poniéndolo »n poitsióa de tlerrt» f...-
onndts qu*? oon poot> ©nido á i n ¿xbanáante fru­
to. Gonaesiiaaola i© esto faá qua él m rspirai® 
SE TOlvsr i sm patria, maliciando olvidos y cts-
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ÚgOB im^gimriof, Y andando los días y io i Üé-
gfs s® oigd. Ya i ib t i s lo damái: tavo eoa la mu­
jer morí un hijo j éit« vino i ser el eslabón 
qs® áespííés había de unirlo díñaitivameate con 
los otros Sifactof: al da gu majtr y ras tierras. 
Aots las gsatsí!, squí on Msfraeoos, Rtimundo 
Birgea m veía indspnadieato y da sfrents; g l l l 
en Sspsñ?, s® imaginabi entra una io©i«iad 
orml qo® ouando á ella yaeiva qaien en otros 
tiempos fsé clelínsiiOTt^ no pieait en I» correo-
oióv, ai no ®n la inélgukká «lei presidio. Es mna 
triáis verdad; en él indhiduQ qm hs ©xtinguido 
coBdsssf, por iisrras de Bspsña sólo s-a v® al sx 
préiidisrio. 
• Abttlé §! moro m ímnte, oomo si rsT«rdeoie-
mn f u él trljing nmmréim de otros Iwmjjoiy tal 
v*2 ÍÍÍSÍ alguna ya extinguida onlps., quién ü b e si 
bajo el peso d« una dol;rosa evigtoióB, y no 
dije más. 

Comenzó ©1 desfile; ya en el Gafé Esps.ñoi de 
Tetuan solo tiabís quedado @i grupo que estuTO 
esemchando el inttrevante relato. 

Áignien tales de marcharse, al encarar oon 
• i moro txokmó: 

—Bien le has hartado de soatar msatira», 
Y elgúü otro ponlándose ©a pie, desperezan' 

do I® dije : 
—Espabílate... ¡borracho 1 
Nadi© advertiría qsizis la gran tristeza del 

charlatán, como Bwgei j como tantos otras 
fpgtáo d t l penal de Ceuta, 
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QixMt @itis últimas jorntdts da 1« historia «# 

dü Rsim«.íii,o Bsrgt i sean ks más noTtlesots, ó 
puro sureclo ae novela éesát el comienzo bista 
la mm. Nosotros no respondemos (le ®I!o. ü a 
moro borraüho j oiiarltlán contó @ii un mfé t«-
tuEní oíiacto t n m&.® ¡oruñám liemos oonlado. 
Allá él el solo faé cuente. 



C U A D R O S MARROQUÍES 

Un jardín tetuaní 





JORNADA ONCE 

De cómo se comportó Berges con su nieto des­
pués del encuentro 

Tiíla d# RtlmnMo Berges en Marrnpon, 
después de ca»tdo coa Is mujer wora, posible 
m que h»j& sido urm vidt Tulgir. Termina lo 
iEttresiEt® oussáo el mero borracho ío deja 
en posesión de m m íierfis; m I t ftcht ééí en-
mmtro con m rUtfo se r i M u d » el interés. 

¿Culi ha iMo d®sd® entonóos la oondnott 
í?e B«rgei? ¿Cómo se oemportó oon el otbo de 
C» zade?»»? 

En HBS Ce lis cf r t ü qne Felipe escribió á m 
paditt dt^piiés del encuentre, refiriéndote á m 
abacio í k e así: 

«Me áici usted qae le dé la osrts í m hermt-
»T?C, psrg que la lleve si abuelo; pn«s desde el 
adía de les Cortzonet qm «stavimos jantes no 
»ic s ht vuelto i ver. Aquel día @cmimos jnntot 
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*y no» rfitratarocs también pe? inviteolón í?9 un 
«redictor da un poriddioo, lo ocal qn® todavía 
»co me podido hacer oon fotografías. 

>No sabe ustid lo que he penado htata en-
»oontrar al ibuslo y ©Beatos rtmm BÍI val de -he 
»dado. Y tarabián le digo qse uo en muy das-
«prendido; ó por lo menos para mí no lo ha 
asido. 

•Me dice uit®d que 1® diga en qué se invierte 
»el abuelo; pu©i esti htoiendo utit casa en !a 
»08bila da Arghera y su h'Jo al cuidado de unas 
>vi0f s y algunas ©abras que ellos tienen. 
' >En la osbilt donde él vivn no se puede pasar 

aporque son unos islvij®i. Usted no sabe cómo 
•está esto. E! otro día salieron do sgusda vein-
»t® námeroi, un sargento, des cabos y un cfl-
»oia.l, quedando en un sito todos menos cuatro 
«acemileros y un cabo que bf j i rón á I t fratnte. 
•Cuando estaban allí, los moro» d® Aughera les 
ahicicrou unss descarga» á quemarropa, pues, 
•estaban en una emboaoads, y de cuatro mata-
>ron tres de mi oompañía y t i cabo. El día an-
•tes fui yo porqut estsbt gafermo el que han 
•matado; si no se cambian los turnos por esa 
»oasuiMid me loes á mi la chisa. 

•Y lo peor es que no se pueden ver, por la 
•niebla que hty siempre; además m terreno 
•muy malo y muchas moutañss. • 

»No sa vaya mPM I. ilbüsrotar j qaarer rmár 
»i var i su padr©, parque él tampoco s i presta 
»mucho segúi yo h® visto». 



_ 11? _ 
No se puede hiblar eois raiyor o l i rMid ní-ss 

m«ncs paUbrif. Daepués de ssa carta, ©1 i i l i n -
oto por parte nuestra ©§ más piadoso qu« ©I oo-
mantarie. 

Qaedo en paz Raimundo Berger, el moro 
manchego, ®E 1», oabüa eon la «nal lachan bra­
vamente ios soldados de España, si es que 1» 
sangre no i« quema en isa vanas y puede perma­
necer neutral. No lejos áesu adasr está su nie­
to; su sui minos ha puesto un fu-il la patria... 

El h lp moro d# Raimundo B«rg?g, ha teñidlo 
teclidoats d® defender Is osism qu» su sobri­
no ©i oibo cazsdorfs dtfiesdr. Ua frtíie mi-
niontro de Tetuin io ha dicbc: 

Leed su esrls: 
cUltimaments se pr®g®at6 sqaí ODE otro mo-

»rc, pidíóacloms usa terjsta para §1 oomindaKta 
»g®nertl de Ceute, adeude queií t s©oí»r plsza 
»en ¡a compañía ém moros que sirren á E»psñ». 
>No sé quien le monm¡ñ m i l un» v«z allí ó si le 
»mtró mmáQ que se volvió &m ©ntrsfgtr la tar-
>]eta. 

»Por Tergü^Kza no se ha presentado por aquí; 
»le v i en la pltzi,» 

La carta que antecede tiene facha anterior á 
la ocupación da Tatúan. 

En la misma hay un párrafo refiriéndose t i 
miimo hijo moro, hsrmüiio dt Angel Bsrges, ©I 
vecino de Mikgóp, i quitn debimos todos estos 
ditos, en el cual dice: 
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i l l Mjo moro tiane gnndes áeseos ir I 

»T6r!eif pifo sn ptdra i® lo hit impslido v i r ia i 

Lo ha impedido v i r i t s vccts. ¿No gsrís él, 
quien impidiesa q m santa» a plizt en Ceuta, 
bsjo la gloriosa htndm--& áa Sspsñi? 

Tal Tez faé él también; acaso lo hizo para im-
p i á k qm M hfjo moro luchase oootrsi ¡m gen-
tm de su raza, ya que él siendo ©aptñol no se 
tienta oapsz de correr hacia mi campo á» IOB su­
yo» como §1 hidelgo oastellano,—al per«OHije 
d® Marquisa—, bravo #x capitlo é® los Tcroíoi 
español©! que csié en Flandes... 

^ i xsr 

S. Saal: Ti?, t i « H Pueblo Manohsgs» U t o t t * . 4. 
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